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    CAPÍTULO 1


    —¿Estás loca? ¿Me estás diciendo que vas a aceptar casarte con ese viejo verde, que además te triplica la edad?


    —Se supone  que me apoyes en esta decisión, se supone que somos amigas Carla. —su voz se quebró cuando le dio la espalda  y se cruzó de brazos de frente al cristal de la ventana.


    —Siempre te he apoyado, pero es que no comprendo. Quiero decirte que sí, que entiendo tus razones…. —Carla se apretó las sienes con fuerza. —maldición tienes 20 años, y no amas a ese hombre. Te vas a desgraciar la vida.


    Koraima se dejó caer de golpe en el diván rojo de piel, mientras su mirada se perdía por la ventana de su habitación, que tenía una vista perfecta al jardín enorme de su casa, mejor dicho, la mansión que su padre atesoró durante años. Apretó los ojos con fuerza y una lágrima quiso salir, pero estaba demasiado molesta como para permitirse llorar, no en ese momento que escuchaba la retahíla que su mejor amiga le estaba diciendo. No dejaba de tener razón en cada uno de sus planteamientos. Para cualquier persona era inconcebible que ella, una joven hermosa de atributos envidiables, en plena flor de su juventud aceptara en pleno siglo XXI casarse con el doctor Aguilera, es que era un hombre de más de 60 años cuyas arrugas competían con una pasa.


    Carla se mantenía recostada del tocador negro, con los brazos cruzados. Era una joven alta al extremo y corpulenta. Tenía la piel trigueña y el pelo por la cintura teñido de ámbar al igual que sus ojos. Tenía la mirada penetrante y los labios carnosos.


    Esperaba una respuesta de Koraima, la hermana que nunca tuvo pues las dos  eran hijas únicas, se habían hecho amigas desde el primer día del colegio cuando apenas eran unas pequeñas. Ella confiaba en que con el temperamento bravo que tenía Koraima y que muy bien utilizaba en ocasiones que lo requerían, pudiera retractarse y mandara no solo al doctor, sino a la madrastra y la hermanastra al demonio, que empacara sus cosas y se largara de México, tal vez se fuera a Estados Unidos como lo había planeado años atrás mientras terminaba la secundaria. Incluso, Carla también ya tenía todo listo para estudiar en el extranjero.


    Koraima se recogió la larga cabellera castaño oscuro en una colay tomó una bocanada de aire, se puso de pie y giró sobre sus talones.


    —Carla, en serio necesito tu apoyo. Eres lo  más parecido a una familia, aparte eres mi mejor amiga, si me dejas sola en esta encrucijada, estaré muerta en vida, te lo aseguro.


    Sus ojos suplicantes lograron sacar lágrimas en los ojos de Carla, lo decía en serio. Con sus padres fallecidos y viviendo en casa con la peor madrastra que alguien pueda tener, bueno no solo ella sino su hija, una araña vestida de niña inocente. Era de rigor que Carla estuviera a su lado y si era necesario rogarle para que entendiera sus motivos, lo haría.


    Carla se acercó y la abrazó con tanta fuerza que sus delgados huesos le dolieron un poco.


    —Estoy contigo hasta que una de las dos muera, recuerda nuestro pacto de sangre cuando éramos pequeñas. —ambas soltaron una carcajada de alivio y se cruzaron los meñiques. Koraima se secó las lágrimas con el dorso de su mano.


    —Si que te acuerdas de esa inocentada, ahora vamos que se hace tarde para reunirme con mi “planeadora de bodas”.


    Carla fingió una sonrisa de felicidad, pero lo que le provocaba era náuseas.


    Ambas salieron de la lujosa habitación color negro con toques de rojo y pequeños espejos que a su vez reflejaban tanto la luz del día como las bombillas tenues en la noche. El gusto de Koraima era glamuroso y exquisito. Le encantaba el diseño de interiores, de hecho había planeado toda la vida estudiar a nivel profesional en una de las mejores universidades en Estados Unidos, donde había nacido. Quería tener una gran empresa de asesoría para residencias, gente con dinero que no tuviera el tiempo necesario para decorar sus mansiones. Ese era el objetivo, además de tener una oficina de lujo tal como veía en mujeres modernas de películas, creció en esos ambientes cuando su padre la llevaba a los cumpleaños y eventos de los hijos de sus amigos, o la madrastra que se encargaba de gastarse un dineral en cambio de muebles cada tres meses, sin contar con las piezas exclusivas que adquiría en subastas en Europa. Claro, ella tenía un gusto horrendo y a la vez carnavalesco.


              


    El restaurante estaba abarrotado, y estaba feliz de que el ruido no la dejara escuchar muy bien el constante parloteo sin sentido de Zunilda, su “querida” madrastra. Había contratado al mejor diseñador de todo el Distrito Federal para que decorara la mansión para aquel evento que sin dudas, despertaría todos los titulares de la prensa local. “La boda de Koraima con el doctor Aguilera”. Ya se lo imaginaba, estaba escrito, los periodistas sacarían las fotos de la decoración de su hogar y eso la posicionaría como una de las amas de casa, madre y viuda con más clase de todo el país, además de ser la madrastra perfecta, la que le organiza la boda a su hermosa hijastra, huérfana y millonaria. Y la que iba a sacarla definitivamente de las deudas que dejó la muerte de su marido.


    Por fin el diseñador llegó después de media hora de retraso, ocupó la silla al lado de Zunilda. Carla hizo el intento de acompañar a Koraima durante la reunión, pero la verdad es que ella no podía ser tan hipócrita y sentarse a escuchar a esa mujer que odiaba tanto. No sabía cómo su amiga podía vivir con esa arpía. Justo en el momento en que llegó Victorio, ella se inventó una excusa tonta para no tocar un pedazo de esa “torta”. Koraima la miró cortante, ella sabía que huía de aquél momento dejándola sola con esos dos:


    “Maldita sea Carla, al menos pudiste quedarte hasta el final” —texteó Koraima con una carita de enojo.


    “Lo siento Kori, te espero en el centro comercial. Sabes que no soporto a Zunilda. Besos”


    —Victorio, bienvenido cariño. —dijo Zunilda con un acento extraño mientras le saludó con besos en ambas mejillas. Koraima arqueó las cejas. Definitivamente su madrastra era una dramática, cualquiera que la veía con ese cuerpo hecho a base de bisturí, las cejas delineadas con un negro muy oscuro y el pelo como la cantante Cher en sus tiempos, pensaría que ella pertenecía a la clase de artistas de Hollywood. A veces tenía un acento italiano, otras veces hablaba spanglish pero era una mexicana pura.


    Koraima sacudió la cabeza ligeramente mientras estrechaba la mano de Victorio en un saludo. Sus manos parecían más femeninas que masculinas, su pelo estaba tintado de rubio ceniza y era tan delgado como un palillo.


    Zunilda empezó a ver un catálogo con algunos de los trabajos de Victorio, mientras Koraima no dejaba de abrir y cerrar sus redes sociales en el celular, en busca de algo más interesante que planear su entierro en vida, porque asi era como se sentía, una mujer del siglo XXI destinada a vivir como si estuviera en XVIII donde las mujeres tenían que cumplir los deseos de sus padres. Sintió que la garganta se le secaba, de repente empalideció mientras el camarero amablemente le preguntó qué deseaba en el menú de entradas, sólo atinó a pedir un poco de agua mineral. Zunilda y Victorio estaban tan sumergidos en la elección de los elementos de su propia boda que ni siquiera se molestaron en preguntarle qué flores le gustaba o dónde prefería que se colocaran.


    Mil veces desdichada y maldita era su vida desde que murió su madre. Todo lo que había vivido era una lucha de poder entre ella y Zunilda, para mostrarle a su padre quién tenía la razón ante las acusaciones constantes de Zunilda o de su obesa y malcriada hija. Koraima se puso de pie como impulsada por un resorte, ignorando completamente la risa de cómplices entre esos dos. Los observó con cara de asco cuando se detuvieron a mirarla inquisitivamente como si fuera una extraña. Ella se mojó los labios y salió disparada fuera del restaurant, no sin antes chocar torpemente con varias personas en el camino. Eran intrusos, gente que obstaculizaba no sólo su camino a la salida, sino su ira, su rabia y su tristeza. Quería correr, pero muy lejos o tener alas gigantescas donde pudiera volar fuera de allí, olvidarse de todo y de todos.


    Salió a la avenida hecha un mar de lágrimas, no quería ni siquiera hablarle a Carla, de hecho no existía en la tierra algún humano al cual quisiera dirigirle la palabra.


    


    

  


  
    
 CAPÍTULO 2


    —Gracias por dejarme jugar con usted Luis, es un placer.


    —Para mí, mucho más, es bueno tenerle por aquí doctor. —Luis se quitó el sombrero y lo dejó en la mesita redonda en la que descansaba un macetero.


    Los dos compartían un trago de whisky a plena mañana mientras jugaban ajedrez en la parte trasera de la mansión. La mirada profunda e impetuosa  de Luis del Valle era de respeto, más por el miedo de los demás hacia él que por verdadero sentimiento. Los que pertenecían a su reducido club de amigos entraban por interés de negocios o por algún favor, cosa que se daba muy pocas veces como con el doctor Aguilera. No se daba el lujo de rodearse de perdedores o de gente que no aportara  algo trascendental en su vida.


    El doctor Aguilera era un hombre millonario, de su mismo círculo social y con las mismas pretensiones, se conocieron en el grupo de ajedrez que se reunía regularmente  en la hacienda de Pedro , un amigo en común. Tras un par de eliminatorias y cigarros llegaron a la conclusión de que sus habilidades para esos juegos se parecían bastante, eran invencibles colocando esas piezas y por ende sólo se ganaban uno al otro.


    Ese día, por primera vez el doctor ponía un pie en la mansión, fue invitado por Luis con la intención de “aprovecharse” literalmente de sus conexiones médicas, pocos se enteraban de la condición de salud que padecía Luis, una enfermedad en el corazón que ni sus millones depositados en uno de los bancos de Suiza y en su país natal —México— podrían vencer.


    Cada vez que una crisis le atacaba era hospitalizado, pero si contaba con su actual médico de cabecera, pensó que las cosas iban a mejorar. Estudió la referencia del doctor, incluso supo por boca de uno de sus secuaces que aparte de tener tanto dinero, su especialidad era como médico cirujano, de hecho uno de los mejores de Latinoamérica. Debía confesar que el doctor le cayó como anillo al dedo, no por ser tan bueno como él en ajedrez, sino porque le pondría en el listado de donantes. Si quería vivir, Aguilera era su salvación para su trasplante de corazón. Como era usual, cuando quería algo, aunque fuese el alma de alguien la obtenía.


    —Don Luis, la comida está lista y su familia le espera para almorzar. —dijo Juana, la muchacha del servicio que llevaba 5 años junto a ellos, tenía largas trenzas cayendo por su espalda, un  rostro de india y mirada tímida, en algunas ocasiones despertaban deseos fantasiosos en su patrón, mucho antes de enfermar él era un hombre bien fogoso, pero de un año para acá ya no le respondía ni a su mujer que era mucho decir, algunos comentaban que ella le era infiel cada vez que se iba a Europa a unas supuestas reuniones de damas o a visitar alguna amiga.


    —Gracias Juanita, ya el doctor y yo estamos listos. —sonrió dejando entrever el diente de oro mientras que el doctor tomaba su último trago de whisky a las rocas y apretó los ojos como si le estuviera quemando el alma. Se pusieron de pie con la jugada casi en jaque mate, estaba difícil de predecir cuál de los dos ganaría la partida. Luis sonrió levantando el mentón, se enroscó el bigote y se rascó la panza. Las dietas de su mujer no tenían resultado, en los últimos años había engordado mucho más de lo que debía.


    —Venga doctor, le voy a presentar a mi hermosa familia. —Luis irguió su pecho mostrando orgullo de lo que le iba a presentar al doctor. Era tan dueño de su casa, de esas mujeres como de medio país. Así lo veía la gente, el indomable, el jefe.


    —Con todo respeto Luis, tiene usted una familia muy hermosa. —sus ojos color café se clavaron especialmente en una de las hijas de Luis, la del vestido amarillo, mirada de ángel, ojos verdes claritos y pelo castaño oscuro.


    —Esta es mi esposa Zunilda, mis hijas: Koraima y María. —María era su hijastra.


    Luis le presentó a cada una orgulloso de las figuras femeninas que lo representaban, pero él no dejaba de mirarla a ella, a Koraima. Qué hermosa joven, qué bella mujer. Todas estaban alrededor de la gigantesca mesa de comedor con capacidad para unas 20 personas. Juanita estaba de pie en actitud de espera, por si sus patrones necesitaban algo.


    Los ventanales en el comedor eran inmensos, los colores de la pintura interior molestaba a la vista. Zunilda le gustaba mezclar color naranja en las paredes, rojo a los costados y algunos cojines amarillos. Había estantes en caoba repletos de figuras en madera, cristal, porcelana… en fin, tan excéntrico como ella.


    —Es un placer para mí estar rodeado de bellas damas, se respira un ambiente de armonía, como debe ser. –sonrió de medio lado haciendo que las arrugas de su ojo derecho fueran más notorias.


    Aguilera era un hombre alto, de piel muy blanca. Tenía descendencia Italiana y española, pero duró muchos años viviendo en México, su acento se dividía entre esos países dando como resultado una forma de hablar bastante peculiar. Sus ojos de color marrón y su dentadura era casi perfecta si no fuera por el efecto del tabaco en ella.


    —Bienvenido doctor, esta es su casa. –dijo Zunilda extendiendo su delicada y encerada mano para saludarle, pero él con el permiso de Luis la besó con mucho respeto. Parecía un caballero, de esos hombres de buen porte respetado por la sociedad, en especial para las mujeres de todas las edades, que se le llovían por su dinero. Su camisa a cuadros azul celeste le destacaba aquel pelo semi canoso que tenía. Durante su juventud fue boxeador de hobby. Tal vez la disciplina marcó su cuerpo dando como resultado una figura fuerte que aún conservaba. 


    Zunilda se ajustó el corpiño disimuladamente cuando tuvo su mirada frente a él para lucir un poco de la coquetería que a espaldas de su marido exhibía, Koraima nunca se dejó engañar, desde que su padre conoció esa mujer que se hizo pasar por víctima y madre “necesitada” no le creyó una sola palabra. Ella tenía 5 años, pero su instinto no le fallaba.


    Su padre acogió a María como si fuera su propia hija, incluso le daba más privilegios que a ella, todo por las falsas calumnias levantadas por Zunilda. La recordaba cada vez que la escuchaba dándole quejas sobre su conducta, esa mujer siempre fue una araña, una sanguijuela.


    Fernando Aguilera no se sorprendió por los voluptuosos pechos de esa mujer,  aún estaba anonadado por ese pelo y esa mirada inocente de Koraima. Esa joven delgada, no tenía una alta estatura pero ese cuerpo bien proporcionado tenía las características de una modelo en bruto. Si tan solo pudiera tocarla, besar esos carnosos labios fuera el hombre más feliz del universo. Luis sonreía victorioso porque su objetivo estaba por cumplirse: Koraima sería la mujer de Aguilera, no estaba en discusión, la futura esposa del doctor millonario, el que le salvaría la vida. Si le hubiesen hablado antes de esa situación, no lo hubiese permitido. No su pequeña y única hija Koraima, pero dadas las circunstancias de su necesidad de salud, estaba dispuesto hasta a venderle su alma al diablo.


    María era una joven de 27 años, muy pasada de peso y aún con espinillas como si fuese una adolescente. Era un poco más alta que Koraima, su piel era tostada, sus ojos marrones y el pelo a nivel de los hombros, pero como nunca lo soltaba, permanecía con trenzas todo el tiempo. No trabajaba, se la pasaba de viajes, fiestas con sus amigos punk. Una vez estuvo a punto de casarse, pero su novio la dejó plantada con el vestido de novias puesto, mucho antes de la ceremonia. Desde ese día, aumentó unas 50 libras y se deprimió tanto que su apariencia dejó de importarle.


    Cuando María se percató que el doctor se fijaba en Koraima, sintió celos, muchos celos de su hermanastra. La muy mosquita muerta siempre robaba miradas, y ahora ese millonario se fijaba en ella. Maldita Koraima, si tan solo pudiera convencerlo con su coquetería de que se case con ella, estaba sola y abatida… suspiró mientras cortaba el pan de ajo en pedacitos. Escuchaba una charla que no le interesaba para nada entre Luis y el doctor. Estaba completamente aburrida de oírlos, tenía que captar su atención a como diera lugar.


    —Juanita, ¿le traes al doctor un vino? —¿un vino? Fue lo único que se le ocurrió para que él le dirigiera una mirada a su rostro tan redondo como el sol.  Tenía hoyuelos al sonreír, en especial en ese instante que se sintió tan ridícula.


    —No te preocupes María, que ya he bebido suficiente con tu padre. —dijo tomando un largo sorbo de agua, como si fuera la última gota del desierto.


    Koraima sintió vergüenza ajena, ¿cómo se le ocurrían esas cosas tan estúpidas cuando ya todos degustan un jugo de frutas ? Negó con la cabeza y sonrió tímidamente cuando de nuevo encontró que Aguilera casi le quita el vestido con los ojos. Pensó que su padre no se daba cuenta pero él estaba completamente consiente de la situación, todo se dio sin que moviera un dedo. De hecho estaba orgulloso de la beldad que tenía como hija. De haberlo sabido, hubiera tenido varias. Zunilda también seguía con el juego de miradas. Deseaba aunque fuera una sola noche con él, es que para ella parecía uno de esos galanes de novela, todo guapo y fortachón. Ya Luis sólo le servía para proveerle el efectivo que necesitaba para sus gustos. Ese viejo tenía que vivir mucho tiempo y no dejarla desamparada, pero también necesitaba un hombre que la poseyera, que la hiciera suya en la cama y sacarse esa pasión que le quemaba todo su cuerpo. Definitivamente Aguilera era el más idóneo. Sonrió inconscientemente mientras absorbía un poco de la salsa que desbordaban los camarones.


    Koraima sintió asco, náuseas, repugnancia.. Definitivamente lo que estaba pasando en ese almuerzo era lo más denigrante que haya podido ver jamás.


    —¿Qué vas a estudiar Koraima? —preguntó Aguilera de repente mientras se limpiaba los labios con la servilleta.


    Koraima dio un respingo cuando escuchó su nombre de los labios de ese hombre. No quería ser deseada por él. No, no era lo que quería en la vida, un viejo detrás de ella acosándola. Se aclaró la garganta y tomó un poco de jugo.


    —Di- diseño de interiores, es lo que me gusta. —dijo con voz ahogada mientras su madrastra la miraba con escrutinio.


    —Interesante, a ver si te contrato para que pongas en orden mi apartamento, no tengo gusto para nada.


    —Pues mi querida hija tiene un gusto exquisito, si vieras las decoraciones que ha hecho…


    Luis se llenaba la boca no sólo de comida, sino de orgullo. Tenía la carta perfecta de aquél juego y estaba dispuesto a ganarlo. Su trofeo, Koraima, era lo que cualquier padre enfermo, necesitaba para obtener un trasplante.


    Zunilda no se quedaría así, tenía que sobresalir.


    —Es que el buen gusto en este hogar es evidente, ella me ve decorando todo el tiempo y aprendió, es muy inteligente. —Hasta ella misma se sorprendió diciendo algo bueno de Koraima, intentó remediarlo pero el efecto positivo que había causado en Aguilera no tuvo retorno.


    —Las mujeres inteligentes, hacen cosas inteligentes.


    La voz de Aguilera sonó más grave que antes, le guiñó el ojo y levantó su vaso de jugo de piña en señal de salud y brindis.


    


    

  


  
    



    CAPÍTULO 3


    Todavía podía escuchar esa voz retumbarle en los oídos dos meses atrás, cuando su padre orquestaba el plan en sus propios ojos y ella ni siquiera se daba cuenta. ¿Cómo pudo ser tan inocente?  Debió huir rápidamente de esa casa y realizar sus sueños. Tal vez no estaría en esas condiciones.


    El sol le daba de frente, empezó a sudar mientras caminaba en las transitadas calles sin rumbo fijo, escuchaba las bocinas, olía el smog y la combustión de los vehículos, pero nada le molestaba. Ni siquiera las medias negras bajo aquella falda de flores, tampoco la blusa mangas largas ni el maquillaje que le empezaba a correr. Nada, absolutamente nada le provocaba vergüenza más que ser la esposa de Aguilera. Pocas personas sabían la noticia, pero en una semana toda la prensa se haría eco y para ese entonces, ya sería demasiado tarde.


    —Hola jovencita ¿qué le sirvo? —dijo el camarero de la cafetería donde hizo una parada para tomar un poco de agua. Ella sentía los ojos de todo el lugar clavándose en su espalda. Tuvo la intención de voltearse y preguntarles si ella era tan interesante. Lo que no sabía Koraima era que observaban el maquillaje que se le había corrido por las mejillas.


    —Por favor, quiero una limonada con mucho hielo.


    —Por supuesto, en unos minutos. —la dentadura de aquel camarero sobresalía por lo blanquecina y su buena simetría. Koraima se fijó en esos dientes versus la piel oscura del caballero, pero era tan simpático que logró que esbozara una sonrisa.


    El móvil de Koraima empezó a vibrar, el rostro de Zunilda aparecía allí con esa mirada de bruja. Ella misma se había tomado la foto en el celular para que apareciera en pantalla cada vez que llamara. Pero Koraima no iba a contestar, quería despejarse y pasar tiempo a solas. Caminar por las calles, hacer una parada en algún restaurant o sentarse a contemplar un lago. Ya estaba harta de que todos le dijeran qué hacer. De nuevo el celular le temblaba en el bolsillo del bolso de piel rojo. El rostro que vio en su pantalla tampoco le provocaba darle explicaciones, adoraba a Carla pero no quería oír sermones.


    La limonada le congeló el alma, justo lo que necesitaba, algo refrescante para el calor que hacía. Los abanicos de techo no eran suficientes para la cantidad de gente aglomerada allí. Era uno de los lugares de comida mexicana más populares, pero no para una chica como ella, acostumbrada a restaurantes de alta sociedad, cosa que le repelía por completo. Prefería las cosas más sencillas.


    —Disculpe jovencita, aquí tiene una servilleta, veo que se te ha corrido el maquillaje. —dijo una señora muy mayor cuando se acercó a su mesa de dos sillas. Koraima estaba absorta en sus pensamientos de tal modo que la anciana tuvo que colocar sus manos arrugadas sobre las de ella, finas y juveniles.


    —Gracias. —su voz se ahogó y por poco empieza a llorar de nuevo, estaba tan sensible que esa señora le recordaba que tampoco tenía una abuela en la que apoyarse. Tuvo intención de preguntarle si deseaba tener una nieta adoptiva. La anciana tenía el pelo completamente blanco, al igual que su piel, pero sus labios estaban pintados de un rojo sangre y sus uñas también. En el cuello le colgaba un collar de perlas y unos diminutos y discretos pendientes de la misma piedra en sus orejas. Era notorio que su vida había sido relajada y en paz. Fue la impresión de Koraima, pensó que a ese paso ella no llegaría a la edad de la anciana.


    —Es que estaba en aquella mesa con mi nieto y te he visto triste. Sé distinguir una carita acongojada. —levantó su barbilla con la yema de tres dedos para mirarle a los ojos, esos hermosos ojos cristalinos que llamaba considerablemente la atención porque en ellos se escondía una mujer que deseaba empezar a ser feliz.


    —Sí, es que…—suspiró— no la he pasado bien estos días. —bajó la mirada.


    —Confía en tu corazón, siempre tiene la razón de todo hija. —sonrió y miró hacia atrás donde estaba el ni-e-to. ¿El guapo del nieto la había visto así con el maquillaje corrido? ¡Oh no! Ese hombre se veía demasiado bien para que la viera con la cara tan pintada como una payasa.


    —Es mi adorable nieto Chris.


    Koraima le sonrió tímidamente a distancia, que eran tres mesas más adelante. El con una sonrisa plena y un movimiento de cabeza, le dio un saludo. La abuela también sonrió aunque le causaba curiosidad esa chica.


    —Mi nombre es Guadalupe, ¿y el tuyo?


    — Koraima del Valle. —declaró con la voz temblorosa. El nieto aún la miraba fijamente con aquellos ojos verdes y con el pelo negro hacia atrás. Parecía recién lavado, todo limpio y pulcro. Llevaba una camiseta blanca, pegada al cuerpo, esos músculos bien desarrollados le dieron una idea general de que era un hombre que se cuidaba bastante y que hacía ejercicios. Pero esa mirada penetrante le ponía a temblar las rodillas.


    —Es un gusto conocerte cariño, aquí te dejo mi tarjeta. Es donde vivo, en Chicago. Si alguna vez pasas por allá puedes visitarme. —puso de nuevo su mano arrugada sobre la suya, Koraima miró ligeramente la tarjeta color rosa, de hecho olía a rosas. —Gracias Guadalupe, ha sido usted un alivio el día de hoy. Prometo que conservaré la tarjeta.


    La señora se despidió con una última sonrisa antes de que Koraima se echara el bolso al hombro y se despidiera con un gesto amable. Lamentó tener que irse pero ese nieto le estaba afectando los pensamientos y el cuerpo entero. Tuvo miedo, miedo de haber tomado una decisión a prisa. Chris se le quedó mirando como si estuviera perdiendo a un ser amado que se marchaba para siempre. Apenas levantó la mano para despedirse antes que ella girara sobre sus talones y se fuera de allí. ¿Hacia dónde? No tenía la menor idea, pero debía regresar a su infierno y enfrentar las cosas, llamarlas por su nombre.


     


              


    —¿Se puede saber por qué te fuiste del almuerzo? —preguntó Zunilda con la voz más estridente que nunca en cuanto Koraima puso un pie en la casa.


    —Tenía cosas que hacer Zunilda. —cerró la enorme puerta de cristal grueso en la antesala. Se tumbó en el sofá de piel de cebra. Lo odiaba, le salía un hedor a animal terrible, así como la alfombra de piel de oveja, y la cabeza de búfalo encima de la repisa en caoba. No era vegetariana pero tampoco apoyaba que se hicieran lujos y adornos caseros a base de criaturas.


    Zunilda permaneció un buen rato con las manos colocadas en forma de aza en la cintura. Tenía un traje parecido al de gatúbela, adherido a la piel completamente. Sólo le faltaba el rabo y los cachos para ser idéntica a la versión femenina de Satanás.


    —Kori, no hay tiempo qué perder con ésta boda, recuerda que fue el último deseo de tu padre —se le quebró la voz y se llevó ambas manos al pecho—, no podemos defraudarlo, sería faltar a su voluntad.


    Koraima cada vez más deseaba arrancarle la cabeza a aquella mujer cuando mencionaba el nombre de su padre para lograr su objetivo. Si bien su progenitor no fue un santo, era su padre y no soportaba tener que lidiar con ella por tantos años. Sólo lo hizo por el amor y el respeto que le tenía, aceptó la mujer que él eligió.


    —Estás encargada de la boda ¿no es así? —dijo subiendo un poco el tono de su voz y además levantó el mentón en desafío. Era la primera vez que lo hacía, y fue la primera vez que Zunilda se sintió amenazada ante tal actitud. Por su mente pasó la probabilidad de que Koraima se echara para atrás y terminara los planes de boda. Si eso era así como pensaba, estaba acabada y destruida. La casa estaba con muchas deudas, conllevaba muchos gastos así como los bienes de su difunto marido permanecían protegidos y no podía administrarlos. El muy maldito sólo le dejó esa casa a ella. Pero Aguilera era un hombre adinerado y a través de Koraima, podía hacer que él las mantuviera a todas bajo acuerdos. La garantía definitivamente era su hijastra, lo tenía muy claro, aunque se destruyera por dentro de la envidia.


    —Tienes razón, reconozco que es frustrante enfrentar estos días de preparativos querida. Estoy contigo, de hecho, te tengo una sorpresa. —Zunilda se giró y buscó dentro de su bolso, que era más costoso que el auto de un simple mortal, sacó un sobre blanco. Se lo entregó con una sonrisa muy parecida a algo genuino. Era una actriz de primera. Koraima arqueó las cejas, por su mente pasaron tantas cosas. No confiaba en esa mujer, incluso había cambiado la cerradura de su  habitación, no guardaba absolutamente nada de valor allí, había aprendido con su padre a “salvaguardar sus cosas”. Al menos algo aprendió de la mafia, porque eso fue Luis, un mafioso, el dueño de un cártel de drogas que se extendía desde México hasta Estados Unidos. Él fue uno de los primeros en ese negocio varios años atrás, justo cuando Koraima era una niña, pero no fue hasta hacía poco antes de su muerte que escuchó una conversación con uno de sus hombres. Hasta ese entonces, creyó que Luis era un simple agricultor, un hombre de negocios como cualquier otro. Lo quiso enfrentar, pero estaba avanzado en su enfermedad, lo mejor fue planear estudiar en su país, irse de vuelta al lugar donde ella pertenecía, a Chicago. Quería huir inmediatamente de allí y no seguir siendo parte de la vida del narcotráfico, pero todo dio un giro cuando le diagnosticaron a Luis que su enfermedad cardíaca había avanzado bastante. No creyó justo marcharse y dejarlo a merced de la bruja y su  hija.


    — ¿Qué es esto? —preguntó sosteniendo el sobre con la yema de los dedos y con ganas de romperlo antes de abrirlo.


    — Es un regalo para ti, un adelanto de la boda. ¡No me  mires con esa cara y ábrelo mujer!


    Koraima con la mirada incrédula, comenzó a abrirlo. Leyó las primeras líneas y le dolió el ceño de tan fruncido que lo tenía.


    —La respuesta es NO.


    Se dio media vuelta y comenzó a subir las escaleras dando pequeños saltos entre escalones. Zunilda la siguió con estilo después de recoger el sobre del piso de mármol.


    Koraima dejó la puerta a medio cerrar mientras empezaba a quitarse la ropa, pero la figura de su madrastra apareció en la puerta cruzada de brazos.


    — Koraima, es un fin de semana para ti en Acapulco, podrás llevar a 3 de tus amigas y disfrutar juntas. Es como una despedida de solteras.


    La miró incrédula de nuevo. ¿Porqué querría ella pagarle esa estadía? ¿Por qué se comportaba tan benevolente? Lo pensó rápidamente, tal vez le vendría bien llamar a las chicas y portarse mal en un hotel de Acapulco. Tenía tantas frustraciones que le daba lo mismo una cosa como la otra. Total, ya se iba a casar con el viejo ese…


    —Está bien Zunilda, deja el sobre ahí. Me iré a Acapulco.


    Zunilda sonrió plenamente. Quedaba muy poco para la boda, ella estaba encargándose de cada detalle y necesitaba que su “objetivo” se mantuviera lejos de la escena.


    Para colmo de males, Aguilera le llamó.


    —Hola princesa.


    —Hola doctor…


    — ¿Doctor? Recuerda que eres mi futura esposa, deberías empezar a llamarme con más confianza. —Koraima se sintió con náuseas y deseos de romper el móvil.


    Zunilda le hizo señas de que se retiraba para dejarles solos.


    —Será difícil acostumbrarme, mientras tanto le llamaré de esa forma.  —dijo más segura que nunca mientras caminaba en círculos por la habitación.


    —Entiendo, no te preocupes tengo paciencia suficiente. Espero que te guste el regalo que te he mandado.


    Koraima se detuvo de repente, alguien tocaba la puerta de la habitación. Se colocó una toalla a la altura de los senos y abrió. Era Juanita, sostenía un enorme arreglo de rosas rojas con un oso de peluche.


    —Lo acabo de recibir, gracias. —su voz sonó tan cortante como una navaja afilada.


    Después de un hasta luego, cortó la llamada.


    —¿Sabes qué Juanita? Llévatelas a la cocina o bótalas, y el oso regálaselo a tu hijo. Hazme ese favor. —rogó con las manos mientras Juanita se quedó sorprendida unos segundos antes de reaccionar. A ella le parecía gracioso, era obvio que Koraima no amaba a ese hombre. Se marchó negando.


    Después de un suspiro intenso, Koraima se tumbó en la cama a respirar unos segundos antes de llamar a sus amigas.


    


    

  


  
    



    CAPÍTULO 4


     


    —Camarero, por favor 4 tequilas doble. —dijo Sasha, una de las amigas de  Koraima.


    —Esto está precioso Kori, la preciosa vista al mar. Tenía desde hacía más de 8 años que no venía a Acapulco. —Helena se colocó los lentes, la brisa marina le resecaba los ojos.


    —Al menos estamos disfrutándolo ahora con Kori, gracias a su formidable madrastra. ¡Es la mejor! — vociferó Carla con ironía. Todas se rieron a carcajadas mientras el camarero de aspecto asiático les sirvió.


    —Para que vean la madrastra que me gasto. Vamos a hacer un brindis por ella.


    Todas levantaron los shots:


    “Arriba, al centro y adentro” —dijeron todas a una misma voz. Por unos segundos no se escuchó más que la brisa del atardecer refrescándoles la piel. Cuando se recuperaron de aquel trago que les ardía en el estómago, se relajaron aún más, en especial Koraima que ya podía responder a las mil preguntas que sus amigas empezarían a bombardearle.


    —Hablando en serio Kori ¿Te vas definitivamente a casar con viejo verde? — preguntó Sasha, la más desinhibida de todas. Era una mujer de piel canela, pelo corto por las orejas y de color negro, era delgada, incluso demasiado para haber tenido un hijo meses atrás. Tenía 25 años y un matrimonio estable. Era la enérgica de todo el grupo. Conoció a Koraima en clases de artes plásticas, se hicieron muy amigas allí.


    —Sí. —Lo dijo mientras volteaba la cabeza hacia la playa que le quedaba justo detrás. El mar se veía hermoso cuando el sol estaba cayendo.


    —Koraima, reflexiona. Somos tus amigas y creemos que a 5 días de tu fatídico día, deberías reconsiderar esto. Al menos date un tiempo, vete del país, debes hacer tu vida. —la voz de Helena resonó en aquel restaurant de playa, los camareros voltearon a ver de dónde y quién había elevado la voz de tal modo, parecía un regaño.


    Carla le dio un codazo a Helena que estaba visiblemente roja del coraje, su rostro triangular y esos ojos color ámbar de gran tamaño se abrieron como platos cuando se vio recriminándole a su amiga. Helena siempre era la más correcta del grupo. Actuaba maternalmente.


    —Lo siento. —bajó el tono a susurrante mientras se acomodó el tirante del vestido azul que le bajaba por el brazo derecho. Estaba embarazada de tres meses de gestación. Seguía al pie de la letra los consejos médicos, las revistas y los libros. El shot que pidió fue de una mezcla de frutas, con lo que le gustaba el alcohol ya no podía hasta después de dar a luz. Tenía 23 años de edad y vivía con su novio, no tenían planes de boda.


    Las demás trataban de no mirar a Koraima a los ojos mientras apretaba con fuerza el pequeño vaso, se le notaba la impotencia y la rabia. Ella solía ser una persona hiperactiva, soñadora, creativa… pero en los últimos días parecía una sombra oscura.


    —Lo que trata de decirte Helena —dijo Carla acomodándose en la silla de mimbre tratando de suavizar las cosas— es lo mismo que te dije la  semana pasada Kori, no amas a ese señor, es un aprovechado y si es verdad que tu difunto padre dejó esa “petición” , debería haber pruebas. Ya conoces a Zunilda, capaz que sea uno de sus inventos. —abrió las manos para apoyar la moción mientras se dejaba caer en el espaldar. Pero Koraima fue testigo de una conversación que tuvo su padre con Aguilera, lo dijo en broma en ese instante, pero al final fue su deseo en el lecho de muerte, quería a su hija casada con un millonario y además segura y protegida y Aguilera podía ser su abuelo, pero a él le parecía un caballero.


    El testamento no aparecía por ningún lado. Por ley, la casa le correspondía a Koraima y a Zunilda, pero la hacienda y la infinidad de bienes nadie sabía dónde estaban.


    Koraima se puso de pie y pidió a las chicas unos minutos a solas. Quería caminar un poco por la playa. Tenía puesto un vestido blanco hasta los talones, sostenido por detrás del cuello. Llevaba el pelo húmedo, recién lavado y unas zapatillas blancas descubriendo el esmalte de uñas color negro, como el momento que atravesaba. Las amigas se miraron unas a otras pensando que sus comentarios fueron inoportunos, pero no se arrepintieron de nada. Alguien tenía que hacerle ver la realidad de una vez por todas.


    El pelo de Koraima se ondeaba por la suave brisa que repartía salitre. A lo lejos se veían los barcos estáticos guardando la marina. Y en la orilla se podían observar algunas madres retirando los niños del agua. Eso la relajaba por completo, sentir que la arena resbalaba entre sus pies y que tras ella, sus pasos se marcaban dejando un rastro, al igual que el que había dejado el de su madre.


    Cuando la madre de Koraima murió, ella apenas tenía 5 años, pero recordó con sufrimiento y pesar ver a su padre convertirse en un ser despreciable. Ellos vivían en Chicago, donde Luis conoció a Anne, la madre de Koraima. Se enamoró perdidamente de ella por ser una mujer sensible, femenina, de buenos sentimientos.. Era su reina, su princesa. Luis, Sin embargo, era un zorro. Ella no hablaba español y no entendía casi nada de sus negocios sucios, murió sin saberlo.


    Luis del Valle era un hombre alto, elegante y de buen porte. Parecía un actor o modelo. Cuando empezó a tener contactos  en Chicago para sus negocios internacionales, tenía que viajar constantemente de un estado a otro. Un día, conoció a Anne mientras ésta atendía una farmacia. Ella era la encargada y él necesitaba unas medicinas para su compadre, era urgente obtenerlas, pero él dejó su billetera y a pesar de tener mucho dinero, no podía pagar en esos momentos. Ella tuvo el gesto de dejarle ir con la medicina sin estar segura de que volvería. Esa misma tarde, no sólo se apareció con el dinero, sino que con un ramo de rosas y una invitación a cenar. Esa mujer de ojos verdes y cabello castaño, tenía la mirada más tierna que jamás había visto. No conocía el amor antes de ella y jamás volvió a sentir lo mismo con ninguna de las mujeres con la que se acostaba.


    Anne aceptó la propuesta de matrimonio mientras estaban en México conociendo la familia de Luis. Ella estaba tan feliz que aceptó inmediatamente. Estaban completamente enamorados. Salió embarazada a un mes de haber contraído matrimonio y, cuando Luis vio por primera vez el rostro de su pequeña hija tan parecido a su madre, se dio cuenta que había conocido el amor en otra faceta, de otra forma.


    Koraima se crió entre dos países con sus distintas culturas. Sabía tanto ingles como español. A la edad de 2 años ya canturreaba canciones infantiles en ambos idiomas y su padre estaba orgulloso de su princesa.


    Lo que no sabía Anne era que su marido traficaba con drogas, no las consumía pero vivía de ellas. Comenzó por comprar una mansión en su tierra natal y otra en USA. Ambas con todos los lujos que sólo millonarios de herencia se podían costear.


    Luis tenía dos hombres de confianza: José Navarro y Andrés Méndez. Dos analfabetos que lo único que sabían hacer era limpiar el lodo que dejaba su patrón. Si alguien le molestaba, ellos se encargaban de darle un buen susto, mas no de quitarle la vida, ese no era el estilo de Luis del Valle. Prefería cargar con menos peso de conciencia. Pero un mal día, cuando Koraima cumplió los 5 años después de una gran fiesta de cumpleaños con mariachis, payasos, piscina, piñatas, dulces y fotos.. Anne, que se encontraba recogiendo un poco el desastre que había quedado en el patio de la casa en Chicago, cayó repentinamente al suelo despertando el grito de toda la servidumbre que la rodeó inmediatamente tratando de hacer que reaccionara. Su cuerpo no tenía reflejos, pensaron que se había desmayado y con tantos remedios que se sabía la nana, envió a prepararle agua de azúcar. Una de las jóvenes corrió hacia la cocina e inmediatamente empezó a llamar a Luis. Éste bajó del segundo nivel con la niña en brazos al escuchar los gritos. Su cuerpo de seguridad también corrió a la escena, pero uno de ellos que se adelantó primero que Luis, se dio cuenta de lo que pasaba. Anne había recibido un disparo en la cabeza.


    Luis dejó la niña con la nana, le pidió que la llevara a su cuarto y se acercó al grupo de empleados que rodeaban el cuerpo de su esposa yaciendo en el pasto. La vio allí, con su vestido de flores y un sombrero que le regaló una semana antes. Su piel tan suave y delicada se ponía pálida. De repente apartó a todo el mundo de ahí, perdió la razón por completo. La levantó en sus brazos y con lágrimas entró a su casa, subió las escaleras de tabloncillo, atravesó el corredor con las decenas de fotos familiares enmarcadas en negro, abrió la puerta de una patada y la acostó en su cama matrimonial.


    La observó mientras tomaba sus manos frías entre las suyas. La besó con ternura unos segundos hasta que llegó la ambulancia. Los paramédicos le pidieron que se alejara del cuerpo para llevárselo, pero él puso resistencia. Incluso, sacó su arma para apuntarles. Nadie, absolutamente nadie le pondría un dedo encima a su esposa excepto él mismo.


    José se acercó para convencerlo de que tenía que dejar que los paramédicos se la llevaran con ellos y despacio le fueron quitando el arma, poco a poco hasta que cayó de rodillas llorando.


    Koraima escuchó el llanto de su padre y salió corriendo de su habitación en medias, aún con el vestidito blanco que le hizo Anne. Abrió la puerta donde permanecía su padre tirado en el piso con sus hombres reconfortándolo. Cuando llegó, ya se habían llevado a su madre tendida en una camilla. No entendía nada. No tenía la capacidad para asimilar que unas horas antes estaba en familia celebrando el cumpleaños número 5 con sus seres queridos, preocupándose solamente en ser una niña, sin tormento alguno. Y ahora su padre estaba tirado llorando por algo que no supo hasta que, el día del sepelio, todos vestían de negro y su padre le explicó que su madre había volado hacia el cielo con alas de ángel.


    


    

  


  
    



    CAPÍTULO 5


    Las olas rompían en sus pies a medida que iba caminando. Giró la cabeza y se dio cuenta que sus huellas se habían borrado así como estaba a punto de borrarse su vida si se casaba con Aguilera. Unas lágrimas mojaban su rostro nublándole la vista hasta tal punto que tuvo que limpiarse con el borde del vestido. Si tan solo Ernesto, su ex novio, no le hubiese pegado los cuernos… tuviera una razón poderosa para no casarse con ese señor. El muy bastardo se enamoró de una amiga de él y en 6 meses ya estaban casados, mudados y embarazados. No podía creer que Ernesto fuera tan canalla. Ella lo amó durante los tres años que estuvieron juntos, tenían planes de que cuando ella finalizara las clases de diseño, se iban a casar y a vivir en Europa.


    Bufó mirando los últimos rayos de sol esconderse. Escuchó una música proveniente del restaurante donde estaba con sus amigas y sintió un remordimiento de conciencia. Tenía que regresar con ellas y pedirles disculpas. Sea cual sea su decisión, ellas iban a estar ahí para apoyarle.


    Recogió las sandalias que se habían enterrado en la arena y caminó hasta llegar al restaurant, pero no las veía. Recorrió el lugar con la vista y allí estaban, reunidas frente a una fogata que organizó el hotel. Sonrió aliviada porque no se marcharon enojadas con ella.


    Sasha le dio un codazo a Carla y todas salieron a su encuentro soltando gritos de júbilo.  


    —Hoy es para celebrar Kori. ¡Celebremos que somos amigas, que estamos aquí contigo y que podemos respirar esta maravillosa vista! —dijo Sasha quitándose varios mechones de cabello de los ojos.


    La música electrónica que ponía el dj iba subiendo la intensidad, así como los cócteles que ordenaron. Excepto Helena que tomaba Té frío. Ésta última se sintió tan agotada que fue a la cama y no esperó la pijamada. Con el embarazo todo le había cambiado, hasta el estado de ánimo.


    Koraima pidió  un cóctel tras otro mientras movía su cuerpo a ritmo de la música. No había espacio para pensar  en su boda ni en el viejo ese. Sasha y Carla de vez en cuando comentaban sobre algún chico guapo, en especial para Carla que era soltera.


    —¿Viste el de la camisa abierta? —dijo Carla mientras no apartaba la vista del rubio de musculatura fuerte que bailaba cerca del fuego. Tenía unos pantalones tipo bermudas y una camisa blanca de playa abierta en el pecho. La piel parecía dorada por el sol.


    —¿El que no tiene ritmo? –preguntó Sasha.


    —Es guapo, es lo importante. —sonrió Carla.


    Koraima escuchaba el parloteo de sus amigas, pero estaba fuera de sí. Se quitó el vestido, lanzó las zapatillas al fuego y a continuación hizo lo mismo con el traje. Debajo tenía unos bikinis color verde fosforescente. Parece que la acción fue contagiosa porque el resto de gente que bailaba alrededor de la fogata hizo lo mismo. Lanzaron sus vestimentas como si se estuvieran liberando de algo, como ella. Se liberaba de toda la negatividad y las lágrimas que vivió toda su vida.


    Sasha y Carla imitaron a los presentes, más por el tequila que habían tomado, que por la plena conciencia de lo que estaban haciendo. Las tres saltaban como niñas cuando los padres le regalaban un dulce. No había nada que celebrar, pero se sentían bastante bien juntas.


    —Sonrían. —dijo Carla mientras sostenía la cámara con  la mano derecha y trataba de enfocarse con las chicas.


    Se encontraban extasiadas, el dj estaba animando desde su tarima de luces y la gente se llenaba de esa energía. Así como los flechazos entre Carla y el sexy rubio. Él captó esas miradas de Carla bastante bien porque minutos después de la foto grupal, se acercó el guapetón vistiendo solamente un bañador negro, le resaltaba esa piel dorada que tenía y el pelo corto negro, pero esa sonrisa tan perfecta despertaba en Carla algo más que su imaginación.


    Las chicas se miraron una a la otra aguantando la risa que les provocaba aquel encuentro casual y  espontáneo. Carla tenía un bañador de flores y un sudor que le recorría desde la frente, bajaba por la curvatura de sus pechos y se detenía justo en el centro. El hombre se quedó observando esa última gota hasta que ella lo interceptó. Parecía hipnotizado, no había dicho una sola palabra.


    —¿Puedo ayudarte? —Carla enarcó una ceja.


    —¡Oh, lo siento! Soy Marco, disculpa mi español.


    Carla se dio cuenta que el tipo tenía un acento italiano, y le encantaba.


    —Soy Carla y ellas son Koraima y Sasha.


    Marco apenas se dio cuenta de que las demás chicas estaban colocadas justo al lado de Carla riendo por lo bajo. Carla quería matarlas. Él sonrió amablemente y las besó en ambas mejillas a cada una. El olor a mar que despedía su cuerpo sexy, les puso en nivel de alerta en especial a Carla.


    —No aguanto más Kori, me voy a la habitación. —dijo Sasha tropezando torpemente con uno de los caracoles que adornaban alrededor del fuego.


    —¡Cuidado tonta! Estás demasiado ebria. Déjame llevarte a la habitación. —Koraima logró sujetarla y colocó su brazo sobre su hombro para que se apoyara.


    Carla estaba igual de ebria, pero trató de mantener el equilibrio, mientras el rubio la observaba con cara de bobo.


    —Disculpa a mis amigas, ya sabes estamos en la despedida de solteras.


    El hombre entendía muy bien el español, pero lo hablaba  pésimo. A Carla le causó bastante gracia cuando pronunciaba su nombre. Pero estaba lindísimo.


              


     


     


    —¡Dios! Pesas demasiado para mí. La próxima vez no tomo tragos contigo Sasha.


    La habitación se encontraba en el piso 18 del hotel. Koraima se reía de la cantidad de incoherencias que decía su amiga mientras caminaban por la arena. Al llegar al lobby eran las 9 de la noche. Uno de los botones, le ofreció ayudarle y ella feliz asintió. Él se la tiró en brazos como todo un héroe y Koraima sonrió aliviada. Era definitivo, Sasha bebía demasiado y no volvería a dejarla beber de esa manera.


    Koraima seguía en bikini en el área de Lobby, una de las camareras le ofreció un chal que le asentó bastante bien, no sólo porque no debía andar en dos piezas diminutas paseándose por recepción, sino porque tenía frío. Salir de la fogata ya le estaba enfriando los huesos con el aire acondicionado del hotel.


    Se dirigió al bar después de dejar a Sasha a salvo encima de su cama con la ropa puesta, le dio un billete al chico y caminó hacia su salvación; Un café negro bien cargado. No podía amanecer con esa resaca de tequilas y cócteles. El bar era pequeño, había pocas personas sentadas en las mesas, preferían el restaurante de la playa y a juzgar por la rumba que se respiraba allí, todos deseaban formar parte de la fiesta, pero Koraima se sentía demasiado abría como para continuar.


    Los banquillos metálicos y giratorios que quedaban justo en la barra, se veían atractivos para descansar, pero Koraima perdió el equilibrio y se fue de espaldas, unas manos lograron atraparla antes que ella cayera al suelo. Después de un grito, se puso tan pálida que sintió que se le había pasado la borrachera. Cuando recuperó el aliento, giró la cabeza para ver quien había sido su ángel guardián.


    —La próxima vez avisa antes de caerte y te sostengo mejor.


    Rápido tomó el chal del piso y se cubrió. Tenía toda la noche con el bikini al descubierto, pero cuando vio ese hombre se sintió desnuda, una cualquiera en un cabaret.


    —Eeee. Gracias…. ¿Te conozco de algún lugar? —preguntó Koraima quitándose las hebras del rostro y recuperando el aire.


    —Si no me equivoco, estabas el otro día charlando con mi abuela Guadalupe…


    —¡Oh! Sí, claro eres el nieto…. Perdón. No recuerdo tu nombre. —Sabía que ese rostro lo había visto, pero estaba tan borracha que apenas se acordaba de su nombre, sin embargo su cuerpo sí lo reconoció y supo que una semana antes lo vio de lejos pero puso sus rodillas a temblar, justo como estaba haciendo en ese momento.


    —Soy Chris. —Ella se quedó anonadada mirándole a los ojos. Esa mirada era muy penetrante, podía raptarla en ese instante y no se daría cuenta. Es más, no pondría resistencia alguna.


    —Yo soy….


    —Koraima, si no me equivoco. —aseguró Chris con una sonrisa extendiéndole la mano.


    —Señorita, disculpe. ¿Qué desea ordenar?


    —Un café bien cargado.


    —Que sean dos por favor.


    —Vaya, tienes una excelente memoria Chris. —negó repetidas veces. Él soltó una carcajada. Le divertía esa chica, un día estaba llorando en una cafetería y otro día borracha en un hotel. Definitivamente que su vida tenía que ser interesante, como lo sería tocar ese cuerpo bien proporcionado.


    —Recuerdo lo que me interesa. — La miró divertido, en serio que se estaba relajando con ella.


    Cuando el bar tender les pasó los cafés, Koraima se tomó la taza de a dos sorbos y miró a Chris de nuevo sin pudor. Ciertamente no se correspondía a su verdadera personalidad. Solía ser extrovertida, más no atrevida y provocativa.


    —¿Dónde dejaste a la abuela?


    —En su habitación, ya mañana tomamos vuelo hacia Chicago. La traigo de vez en cuando a visitar sus familiares Mexicanos.


    —Pero, te ha enseñado muy bien a hablar español.


    —Sí, era mandatorio aprenderlo en mi casa. —dijo sonriendo.


    —Entonces… vives en Chicago. —dijo retomando la conversación tras unos segundos de intercambio de miradas provocadoras por parte de él. Quería besarla, acariciar su melena, quitarle el frío que se notaba en sus pezones… apartó su mirada y observó la pantalla, si, buen momento para distraerse con algo menos sexy. Las orejas las tenía muy rojas.


    —Vivo en Chicago con mi familia, nací allá.


    Koraima nunca había visto un hombre tan lindo y sexy. No quería preguntarle la edad pero parecía de unos treinta y tantos. Tampoco quiso darle la información clave. Ella también era de Chicago.


    —¿Y tú? Parece que tienes una vida… complicada. Digo, es que te vi llorar el otro día y ahora estás..


    —Ebria. Si, lo puedes decir sin temor. Digamos que tienes razón, mi vida es un tanto complicada Chris. —terminó de tomarse el café que quedaba en el fondo.


    —Yo puedo ayudarte a des-complicarla. —aseguró con la voz ronca. Lo decía en serio. Le llamaba la atención definitivamente Koraima y no iba a permitir que se fuera así sin saber si podía brindarle ayuda. Era del tipo de personas que le tendía la mano a quien necesitara. Lo aprendió de su abuela como valor. Pero Koraima no quería hablar sobre ella ni sobre ningún componente de su vida. Quería hacer lo que tenía que hacer sin involucrar a nadie. Si tan solo lo hubiese conocido antes..


    —Lo siento Chris, me tengo que ir con las chicas y debo subir a mi habitación, de verdad que ha sido un gusto. —Chris la detuvo cuando se giró sobre sus talones, no quería que se marchara, quería saber más de ella, tomar su dirección, número, invitarla a su país…


    Se puso de pie y fue cuando ella se dio cuenta de lo alto y fuerte que era Chris. Las venas en sus brazos sobresalían siendo cada vez más notorias cuando ejercía alguna contracción, como la que estaba haciendo apretando ligeramente su brazo.


    —No te vayas, por favor. La noche es joven.


    El aliento a café mezclado con ese perfume tan fresco, tan de Octubre, justo la época del año en que la brisa era tan fresca como esa noche en el bar, con el hombre más lindo de facciones masculinas, rostro ligeramente triangular, ojos pequeños y mirada penetrante. La barba insipiente le daba un toque de seriedad y a la vez sensual. Koraima se lo imagino respirándole al oído y acariciando su rostro suave y limpio. El pelo de Chris esta vez estaba al descuido, parecía que se había duchado y no lo peinó como la primera vez.  Un mechón le cayó a los ojos en forma de un rizo y deseó acariciarlo, al igual que su rostro tan varonil. Suspiró con resignación. Definitivamente tenía que marcharse o todo se iría por la borda.


    —Lo siento, debo irme.


    Sus ojos decían algo totalmente distinto. Suplicaban que la detuviera, que le dijera lo mucho que valía y que no debía casarse con Aguilera, sino con él, pero ni siquiera lo conocía, no sabía si estaba casado, si tenía hijos. Lo mejor era no tentar al destino.


    Koraima se zafó de él y empezó a caminar hacia el ascensor sin mirar atrás.


    


    

  


  
    



    CAPÍTULO 6


    El dolor de cabeza la despertó, así como los rayos del sol que se colaban por las cortinas blancas. Tenía la cabeza pegada a la almohada y el celular sonando en algún lugar de la habitación. Maldición, parecía que le estaban martillando sin parar.


    Abrió un ojo y enseguida recordó lo que pasó la noche anterior. Se avergonzó unos segundos, pero después sonrió antes de levantarse de la cama. El chal estaba debajo de ella, había dormido en bikini. Levantó los brazos para despabilarse y enseguida recordó que las chicas debían estar preocupadas. ¿Qué hora era? Buscó el móvil debajo de las almohadas, en el piso, envuelto en las sabanas… alguien tocaba la puerta con premura. “Deben ser las chicas”, corrió por la extensa habitación color crema con tonos amarillos quemados y un alfombrado del mismo color.


    —¡Hasta que por fin te levantas de esa cama mujer! —dijo Helena manoteando al aire.


    Koraima apretó los ojos con fuerza, y enseguida entró Sasha con una pinta horrible también.


    —¿Y Carla? —preguntó Sasha bostezando, llevaba la misma ropa de la noche anterior.


    —Pues, se quedó con míster italiano en la playa, pensé que había subido a su habitación. —Koraima se rascó el cráneo.


    —Ustedes me cuentan lo que hicieron porque me lo perdí todo. Ya saben.. —Helena señaló el abultado vientre. Leyó en una de sus cientos de revistas maternas, que los bebés escuchan las conversaciones y que puede influir en su personalidad.


    —Carla subió con el botones y yo me vine después de una charla con un chico en el bar. —se dejó caer en la cama gigantesca.


    Helena y Sasha se miraron sorprendidas.


    —¿Y lo dices así tan tranquila? —Helena arqueó las cejas y se rascó la panza. Tenía una falda de vuelos color blanco y una camiseta con los hombros al descubierto con diseño playero.


    —No significó nada, ya lo había visto hace una semana en un café con su abuela, fue con ella que más hablé.


    —¿No vas a decir cómo se ve?¿Qué edad tiene? —inquirió Sasha.


    —Pues aparenta máximo de 32, aunque es muy lindo. ¡Uf! Necesito una aspirina chicas.


    —No cariño, antes me sigues contando donde vive y todos los detalles.. —preguntó Sasha de nuevo un poco más despabilada, con los brazos en forma de aza. Sólo le cubría una toalla de playa, seguía igual que Koraima, en bikini.


    —Bueno, es todo un galán, se ve fenomenal y tiene un cuerpo definido. Vive en Chicago. ¿Contentas?


    —¿No crees que es una muy grata coincidencia que ese hombre sea del mismo lugar donde naciste, que estuviera en ese café y que te lo encontraras anoche?


    No lo había pensado. Estaba tan ofuscada que no tuvo tiempo de pensar en historias de telenovela. Estaba concentrada en cumplir una promesa y era todo.


    —Chicas, en serio ya no me hablen de Chris y busquemos aspirinas.


    —¿Chris? Ya sabemos su nombre, el lugar de residencia y cómo es. Mucha información para alguien que supuestamente no quiere nada con él. —dijo Helena en voz alta mientras Koraima entraba al baño a ducharse. Cierto, ella no quería admitir que las coincidencias en su vida no existían para nada, que aunque parecía algo de novelas, ella tenía que seguir adelante.


    Cuando Koraima salió de la ducha, sus amigas la esperaron con cara de mortuorio.


    —¿Y a ustedes qué les pasa?


    —Te llamó Aguilera. —dijo Sasha con la cabeza entre las manos y los codos apoyados en las piernas.


    Koraima bufó, caminó hacia la ventana y se cruzó de brazos, sus amigas permanecieron en silencio esperando su reacción.


    —Hay que ir a buscar a Carla y vamos por el desayuno. —Fueron sus únicas palabras después de revisar que efectivamente le había llamado su futuro marido.


    Carla no amaneció con el rubio como ellas pensaron, durmió en su habitación y fue la única que se puso sus pijamas. A pesar de la borrachera, no hizo ninguna locura. Carla podía mantener perfectamente la cordura ante momentos difíciles.


    Tenía un ojo abierto y el otro cerrado cuando abrió la puerta.


    —¡Sorpresaaa! —dijeron todas a coro cuando le dieron un abrazo grupal a Carla.


    —¿Qué pasó en mi ausencia?


    —Kori consiguió galán y ya no se casa con Aguilera. —soltó Sasha mientras caía de espaldas en el sofá.


    —¿En serio? ¡Aleluya!


    —Es mentira, todo sigue igual. Cámbiate que tengo un hambre de perros.


    —No me cambies el tema, mientras me cambio me vas contando eso que dijo Sasha.


    —Ustedes tres son un dolor en el trasero. No tengo galán, es sólo un hombre con el que coincidí dos veces en ésta semana así que no es nada de qué celebrar. —dijo con pesar, hasta a ella le dolían esas palabras, que un hombre como Chris fuera cambiado por Aguilera. Sólo a una persona demente se le ocurriría semejante estupidez.


    —Y es lindo, apuesto, pero sobre todo JOVEN. —La última palabra que dijo Helena, se le clavó a Koraima en el estómago. ¡Por los mil demonios! Si, Chris era un hombre joven y vigoroso. Además, sexy, atrayente.. Tenía todo lo que una mujer quería y más.


    —Chicas, en serio. Ya saben mi última palabra. Salgamos de esta habitación, desayunemos y tomemos un poco el sol. Estamos en Acapulco.


    Todas hicieron una mueca de desagrado y salieron justo cuando Carla terminó de ponerse los blue jeans y la camiseta con diseño punk.


     


    —A propósito Carla, cuéntame del Italiano.. —preguntó Koraima devorando un poco de tocino y unos chiles rellenos.


    —Pues a diferencia de algunas, él estará en el país por un buen tiempo. Ya me dio su número y yo le di el mío. Soy una mujer soltera. —dijo con aires de grandeza.


    —Choca esos 5, a ver si Koraima se pone las pilas y recapacita también. —soltó Helena tomando un poco de jugo de piña. El embarazo le exigía piña todo el tiempo, sus antojos estaban ligados a esa fruta. Quería jugo, soufflé, almíbar… todo con la bendita piña.


    Koraima entornó los ojos, ya la tenían harta hablándole del mismo tema.


    —Tengo que llamar a mi papucho. No he hablado con él hoy. Le gusta saber sobre su pequeñito renacuajo. —Helena sonrió mientras acariciaba su vientre. Koraima la imitó y también colocó las manos en el vientre de ella tratando de sentir la criatura, pero tenía muy pocos meses aunque ya se le notaba.


    —Sí, ustedes viven como dos enamorados. —dijo Koraima sonriendo.


    —Cuando descubras el verdadero amor. Lo sabrás, te darán deseos de estar con él, de besarlo todo el día, de que te llame, te apapache..


    —Cierto, Pedro y yo éramos así, pero cuando nació mi enano, el sexo bajó un poco aunque el amor se hizo más profundo. —aseguró Sasha cuando se quitaba la ropa y se preparaba para nadar un poco en la piscina.


    Koraima se quedó pensativa. Mientras sus amigas contaban sus experiencias, ella viajó en sus pensamientos. Siempre soñó con tener una familia desde que tenía 12 años. Se imaginaba una gran boda con mariachis, en la hacienda familiar, o en la ciudad de Chicago una boda chic y glamurosa. Añoraba ese lugar donde pasó sus primeros años de vida. Su madre era hija única así que ni siquiera tenía una tía o una abuela a quien visitar o pedir consejos. Sus abuelos habían muerto mucho antes de ella nacer, y los padres de Luis también.


    Chris, ese hombre le despertaba confianza, protección, ternura. Por fin había puesto rostro a sus fantasías matrimoniales. Era algo absurdo porque apenas lo vio dos veces pero no hacía falta estar con él mucho tiempo para sentir esa energía electrizante.


    Koraima suspiró, y respingó al mismo tiempo que Helena la sacudió para que regresara a la vida real. Tenían mucho parloteando y ella no había escuchado nada.


    —¡Que vamos a la piscina mujer! Estabas en babilonia.


    —Lo siento, ya voy.


    Koraima se quitó la ropa, se puso un poco de bloqueador solar. El sol estaba tenue, unas pocas nubes lo cubrían. No quemaba para nada y la temperatura estaba muy fresca. Esta vez llevaba un bikini negro bastante sexy. Varios de los huéspedes que disfrutaban de la piscina, se le quedaron mirando bien atentos. Esa mujer tenía un cuerpo tan perfecto que podía haber sido modelo si no fuera por su estatura normal. El pelo le ondeaba por la brisa y se sintió libre de nuevo, levantó ambos brazos e hizo un clavado hasta el fondo del agua, salpicando al resto de las chicas que permanecían en una esquina.


    —¿No querían bañarse cobardes? ¡Vengan, que está muy buena! —dijo Koraima cuando salió a la superficie.


    —Ya verás cuando te atrape, tienes suerte que estoy embarazada.


    


    

  


  
    



    CAPÍTULO 7


     


    —Ha llegado mi futura esposa. Por fin mi amor, ¡enhorabuena!


    Koraima cerró la puerta tras ella, esa voz… esa maldita voz le ponía los pelos de punta. Aguilera estaba esa mañana demasiado temprano en  su casa. La había llamado un centenar de veces y estaba muy harta de ello.


    —Sí, aquí estoy doctor. —su mirada de pocos amigos lo interceptaron, así como a Zunilda. Después de tres días de viaje con sus amigas, y con ese encuentro con Chris.. Llegó más segura y con nuevas fuerzas.


    —No dejas de llamarme doctor —la abrazó y le pegó un beso mojado en la frente—, debes practicar un poco de confianza hacia mí.


    El hedor a tabaco que emergía de su aliento, le provocó más nauseas que de costumbre. Se despegó de él rápidamente y Zunilda se les quedó mirando tan feliz y contenta, como nunca.


    — Me imagino que disfrutaste mucho. Gracias a tu amada madrastra que te quiere.


    María bajó las escaleras en ese instante, lo que le faltaba.


    —Mamá, ¿mi vestido ya llegó de la tintorería? —dijo María con la voz ronca, se acababa de despertar.


    —Todavía hija, ve a vestirte, mira que el doctor está aquí. —Zunilda sonrió y habló entre dientes. Quería que nada le bajara los ánimos a ese caballero. Que todo siguiera tal cual Luis lo había dejado.


    — La que debe estar bien vestida es Koraima, su  futura esposa. ¿no crees? —inquirió con algo de ironía haciendo brillar los frenos en sus dientes. Koraima rodó los ojos y el doctor permanecía mirándola a ella. Había bloqueado la imagen de María, de hecho, para él no existía. Le gustaba lo exquisito, lo fino, las cosas de clase.


    — María, no me hables así. Recuerda que…


    —Tranquila Zunilda, déjala. —dijo Aguilera completamente calmado.


    Koraima sostenía su maleta y un abrigo. Aprovechó la controversia para decirles que debía ir a su habitación y desempacar, ellos se quedaron en la sala sentados disfrutando de un café.


    María permanecía observándola en las escaleras, rozó un poco el brazo en el camino, pero Koraima apenas le importaba lo que ella pensara de la situación. Sabía que la envidiaba, era la primera vez que deseaba que ella se quedara con algo suyo, por ejemplo, el doctor ese. Ya que María mojaba sus interiores de la excitación cada vez que lo veía y Koraima deseaba vomitar hasta quedarse seca por dentro. Sin embargo, él se derretía por ella.


    —Espero que sepas aprovechar el matrimonio. —dijo María con el tono amenazante una vez estuvo apoyada de la puerta de la habitación una vez entró Koraima.


    —Veo que estás interesada en mi futuro hermanastra. ¡Bravo! —aplaudió.


    —¡Ay no te hagas Koraima! Te haces la importante, pero al final todos saben que te mueres por casarte con el hombre más importante del mundo de la medicina. Ni siquiera sabes sus aportes en cardiología, que fue uno de los primeros en implementar el bypass, en introducir el aparato anti arritmia… No sabes nada, no te lo mereces.


    —Pensándolo bien, tú deberías ser la esposa suya.. ¡Te graduaste de enfermería, y quieres ser doctora así que es perfecto!


    María por un segundo sonrió para sus adentros, no notó el tono irónico tras esas palabras. De hecho, deseaba con todas sus fuerzas al doctor.


    —Sabes bien que él está interesado en ti. —La recorrió de pies a cabeza, se preguntaba ¿Qué tenía ella?


    —En ese caso, debes dejar que yo haga las cosas a mi manera. Si de aquí a mañana, lo convences de casarse contigo, te lo regalo. Te lo juro. —sonrió de medio lado, sabía que la estaba golpeando sin ponerle un dedo encima. Todas y cada una de las jugarretas que le hizo María mientras era una niña, no se lo perdonaba. Se comía los dulces e iba donde su padre a acusarla, en el colegio le decían “la niña que se orina” todo por un rumor de mal gusto de María. Con Ernesto era un caos, porque ella quería seducirlo a pesar de ser su novio, y él la rechazó por completo llamándole ramera.


    María se dio media vuelta y salió de la habitación como si fuese impulsada por un resorte. Estaba desquiciada. Koraima escuchó un portazo desde su habitación y se echó a reír. Por supuesto, la risa era momentánea. Quedaban horas para enfrentar la realidad. Un día, decenas de gente, ella el muñequito de indias…


    Decidió bajar las escaleras y enfrentar todo. Quería poner los puntos claros con Aguilera, él debía dejar que ella se fuera a realizar sus estudios y trabajar. Su padre la retuvo toda la vida, no le daba libertades, se mantuvo detrás de su sombra haciendo lo que a él  le viniera en ganas. Un hombre machista y dominante, controlador. Como era dueño de medio país, no permitía que ella trabajara hasta que terminara sus estudios, consideraba que la mujer tenía que estar apoyada de un hombre con dinero y encargarse de su casa. Todo esto era completamente opuesto a lo que ella quería. En pleno 2001, era imposible que no pudiese realizar sus sueños y ser productiva. Los contactos de Luis eran tantos, que sólo tenía que hacer una llamada, y cada vez que ella solicitaba un puesto, él se lo impedía por todos los medios.


    Bajó los escalones con pesar. Arrastraba los pies, sintió alivio por no escuchar a su madrastra y a su futuro marido charlando en la sala de estar. Seguro se había marchado, si era así cantaría victoria. Pero no fue así, las dos tazas de café descansaban sobre la mesita de cristal, la sala estaba desierta y la cocina. Juanita tampoco estaba. Se encogió de hombros y resignada empezó a subir los escalones, pero vio algo que la dejó atónita y pálida.


    


    

  



  

    



    CAPÍTULO 8


    El gran día había llegado. Para cualquier mujer feliz significaba el mejor de su vida, pero no para Koraima. Es que si le hubiesen permitido vestirse de negro, lo habría hecho sin chistar. Negro como su alma, como el momento en que perdió a su madre, como la vida que había llevado hasta sus 20 años.


    Estaba frente al espejo y ya no podía siquiera visualizar el valor real que tenía, lo que divisaba era un robot a control remoto, dirigido por un grupo de bastardos incluyendo a su padre. ¿Por qué no tuvo padres con una vida normal? ¿Por qué Zunilda en vez de hacerle la vida imposible, no fue ese apoyo que ella necesitó?


    Quería llorar, sacarse la pena por dentro y quedarse sin alma. Se sentó en el banquito del tocador, tenía una toalla al nivel de los senos y en el cabello, le habían hecho un peinado tan alto y recogido, que le aumentaba algunos 10 años de edad. Llevaba un maquillaje neutro y ojos ahumados en tonos grises.


    Abrió la gaveta del lado derecho y sacó su cofre, donde guardaba recuerdos de su madre. Sacó un portarretratos con la última foto que se tomaron juntas. Anne la sostenía desde atrás, sentada en el patio y ella con su vestido blanco reluciente, le pegaba un mordisco a un algodón de azúcar. Si pudiera regresar a ese día, si pudiese decirle lo mucho que la necesitaba, que la amaba…alguien tocó la puerta, ella se secó las lágrimas y fue directo a abrirla.


    — He llegado con el tiempo encima, allá abajo está la bruja de Zunilda dirigiendo a los empleados. ¡uf! Qué caos.


    Cuando Koraima se dispuso acerrar la puerta tras la entrada de Carla, llegó Helena y luego Sasha. Se dio cuenta que sus hermanas estaban ahí, que eran su familia, la gente que se preocupaban por ella y a las cuales les debía los mejores momentos y consejos. Sus tres amigas.


    —Agradezco tanto que estén aquí… —de nuevo los ojos se le llenaron de lágrimas— no sé qué haría en este manicomio sin ustedes.


    —No vayas a llorar que sabes que me pongo muy sensible con este embarazo. —después de Helena le siguieron las demás y todas tuvieron un momento de tristeza. Si hubiese sido el verdadero hombre, estuvieran llorando, pero de felicidad.


    —Bueno, ¡basta ya! Déjame ver el vestido Kori. —dijo Carla secándose el rostro.


    Koraima señaló su cama. Ahí estaba el vestido, pidiendo no ser puesto en su cuerpo. Todas, sin excepción hicieron el mismo gesto. Parecía sacado de la era del 1,800. Así fue como Zunilda lo eligió para ella, imposible de imaginar pero en su propia boda, Koraima no eligió su vestido. Así de simple.


    Ante el silencio de sus amigas y las reacciones en sus rostros, Koraima tomó el vestido en las manos y se fue directo al cuarto de baño. No había tiempo que perder, tenía que vestirse y de una vez por todas bajar las escaleras. Sus amigas se quedaron de brazos cruzados simulando no estar muy preocupadas. Cada una se puso un vestido color negro para la ocasión. Un modo de protesta por el abuso que se cometía con Koraima.


    Helena tenía un traje de maternidad por las rodillas y un poco de vuelos. Sasha se puso un conjunto de falda de vestir con pequeños brillantes en forma de tubo y una blusa casi transparente con las mangas largas y un poco de espalda al descubierto, Carla se vistió con un traje negro hasta los tobillos, ceñido completamente y de mangas largas. El maquillaje de todas era neutro con el cabello recogido. No había ninguna ocasión qué celebrar.


    —Que alguien me amarre el corsé atrás por favor. —pidió Koraima con el rostro más serio de lo que alguna de ellas la haya visto antes. Ni siquiera cuando rompió con Ernesto.


    Helena unió los cordones en la parte de atrás y le ajustó las mangas largas. La parte inferior era ancha, tenía un color crema. Toda una duquesa vestida con mal gusto. Las zapatillas no eran muy altas, tenían un taco fino y los dedos al descubierto, pero el vestido era tan largo que no se destacaban.


    —Por favor, avisen que ya bajo.


    —Carla intentó decirle unas palabras de aliento pero ella la detuvo con un movimiento cortante en las manos.


    Las chicas bajaron las escaleras y avisaron a Victorio, enseguida mandó a buscar a José, la ex mano derecha de su padre para que la entregara. Menuda porquería de la vida. El pomo que faltaba, el suspiro del bizcocho. Ser entregada nada menos que por un asesino, traficante y sabrá Dios cuántas cosas tenía encima.


    Abrió la puerta de la habitación y pudo ver que toda el área había sido despejada, ya todos se encontraban en el patio, donde se celebraría la ceremonia, justo en el jardín.


    José vestía de traje negro, era un hombre calvo y de mirada intimidante, tenía unos bigotes gigantescos y un porte de macho. Justo como lo enseñó Luis del Valle. Seguía dominando después de muerto.


    —Estás muy linda mijita, si tu padre te viera se le saltarían las lágrimas mijita.


    Koraima intentó ser amable y sonreír pero sólo hizo un movimiento de cabeza. Él la tomó del brazo y juntos bajaron lentamente cada escalón de madera. Zunilda estaba parada en una esquina con su hija, tenían una cara de felicidad que jamás Koraima había visto. Claro, sus problemas estarían resueltos con Aguilera. El vestido de Zunilda le quedaba ceñido al cuerpo, era de color rojo vino, su cabello estaba suelto y su maquillaje relucía. El busto lo llevaba ligeramente al descubierto con ese escote tan sexy, como siempre ella tenía que sobresalir y llamar la atención.


    María tenía una faja tan apretada, que apenas podía respirar. Tenía un corpiño negro por encima de una blusa blanca y unos pantalones anchos en la parte de abajo. El cabello lo llevaba como siempre, con una trenza, lo único que ese día estaba hecha por un profesional.


    La prensa de revistas, periódicos, programas de farándula y sociales estaban presentes. Tomaban fotos, se veían los flashes por doquier. La hija del patrón del pueblo contraía matrimonio con el médico millonario de Latinoamérica. A esa hora, las 5 de la tarde ya empezaba a oscurecer. Era la época de invierno.


    Por cada escalón, Koraima sentía que una daga, una espada se le clavaba en el corazón. No quería pensar, bloqueaba los flashes, los comentarios, las miradas inquisitivas, a Zunilda y María… creó una coraza a su alrededor que daba miedo.


    Una vez estuvieron de frente al espacio del jardín, una música empezó a sonar apenas audible. Todos los invitados voltearon para ver a la novia, a la señora de Aguilera, la que con esa vestimenta aparentaba 10 años más. No tenía claro el objetivo de su madrastra, pero nada menos que para hacerle quedar como una payasa, brillar ella y salirse con la suya.


    De todos los presentes, sólo conocía a sus tres amigas que permanecían agarradas de mano para poder soportar. Los demás le sonreían amablemente. Claro, era la hija del patrón de muchos. Gente de negocios que tenía intereses y acciones que aún alguien manejaba y que los beneficios iban a parar a un lugar desconocido. Otros eran colegas de Aguilera, gente importante de la medicina.


    Los pasos de Koraima eran lentos y cortos, tenía la vista fija al centro donde le esperaba el doctor, vestido de blanco. Con un traje carísimo, el pelo hacia atrás y un corbatín que le apretaba. Lo supo por las repetidas veces que elevaba el mentón para poder respirar bien, pero a ella no le importaba un comino. Quería hacer lo que iba a hacer y que todo acabara, así como los pétalos de rosas que adornaban el pasto por donde pasaba. Hicieron la forma de una alfombra de rosas y en ambas filas de sillas color blanco, descansaban los pequeños ramos pegados a los extremos.


    José tenía el rostro tan resplandeciente como si fuese un actor desfilando por la alfombra roja de alguno de los premios. Ella ligeramente negó con la cabeza, no quería distraerse y que su objetivo se echara a perder.


    Llegó el momento, se detuvo como un robot y giró hacia Aguilera con el rostro tan serio que despertó preocupación en el oficial civil. Podía escuchar el cuchicheo de los invitados, hasta Zunilda estaba inquieta. La servidumbre aguardaba en el lado de piscina, donde estaba montada toda una gama de bocadillos. Hasta ellos cuchicheaban aquel momento incómodo, la tensión se podía cortar con una tijera. 


    —Señor Fernando Aguilera Aguirre, ¿acepta usted como legítima esposa a la señorita Koraima del Valle?


    Aguilera sonrió, tomó las manos de Koraima y contestó:


    — Sí, acepto.


    —Señorita Koraima del Valle..


    —No, no acepto a éste señor por mi esposo, ni ahora ni nunca. —Los invitados se pusieron de pie, la prensa empezó a grabar y tomó cada uno de los gestos de Aguilera, del juez, de Zunilda y.. de Koraima, ese rostro tenía venganza, desafío, seguridad.


    —Pe-pe-ro mi amor…


    —Fernando ¿Por qué no le explicas a todos con quién te revolcaste ayer?


    Las amigas de Koraima fueron a su encuentro, Sasha se adelantó y buscó su auto. Sabía que tenían que huir de ahí lo más pronto posible.


    Zunilda caminó directo hacia el altar, parecía una fiera cuando le han quitado a una de sus crías.


    —Óyeme bien muchachita, tu y yo quedamos en un acuerdo —le apretó el brazo— y lo vas a cumplir ahora mismo ¿Me oyes?


    —Ni soy una muchachita, ni voy a cumplir nada. Si tanto te gusta este hombre, que por cierto, te gustó cómo te cogía ayer en el cuarto de servicio..


    —¡Calumnias! ¿Cómo te atreves? Soy una mujer viuda. —dijo golpeándose el pecho, como si realmente fuera una mujer muy sufrida.


    Los camarógrafos se acercaron cada vez más, Koraima se soltó el pelo y se quitó las zapatillas. Zafó su brazo de la opresión de su madrastra y empezó a caminar. Carla y Helena la apuraron y comenzaron a correr hacia el auto de Sasha.


    —José, vete ahora mismo y búscame a Koraima donde esté. Tráemela aquí. Que nadie se mueva por favor —ordenó Zunilda elevando la voz a dos tonos más.


    María, que se había soltado el corpiño, aparte de respirar, soltó una carcajada loca y desenfrenada. Su madre tuvo sexo con el futuro ex de Koraima, y ella que trataba de ser correctica y no se lo había tirado.. la risa despertó curiosidad en dos o tres sentados alrededor de ella.


    Zunilda caminó en círculos y Aguilera se rascaba los bigotes. Esa niña lo había arruinado todo. Como lo escuchó el día anterior con la madrastra, le dio el impulso necesario para dejarlo ahí plantado en medio de 150 invitados. La vergüenza más grande de su vida, pero la verdad es que esa mujer quería tener sexo con él desde que se conocieron y él trató de resistir, pero ella insistió demasiado, hasta el punto de meterle la mano en los pantalones para apretarle el miembro mientras Koraima desempacaba.


     


    —Eres lo máximo, hay que escribir un libro amiga. Es que todavía no me lo puedo creer. —dijo Carla emocionada e hiperventilando. Tuvieron que correr un buen tramo para salir al parqueo.


    —Acelera Sasha, que José de seguro nos perseguirá.


    —Ya voy, lo estoy haciendo lo más rápido posible.


    No había mucho tiempo, todas gritaban a la vez mientras Koraima se quitaba el vestido. Sasha casualmente tenía una camiseta y una falda del día del hotel.


    —Sasha, ve directo al aeropuerto, por el lado del casillero del correo postal, dejé mi pasaporte ahí.


    —¿Qué? ¿Te vas del país? —preguntó Carla levantando las cejas y todas las imitaron.


    —Sí, no sé qué haré pero les llamo cuando llegue a USA, por favor no les diré más para no comprometerlas.


    Llegaron a la terminal del aeropuerto Internacional de México en el Distrito Federal. Había dejado su pasaporte entre otras cosas, algo bueno aprendió de su padre. Desde que se enteró de las aventuras de esos dos el día anterior, agradeció a Dios haberlos visto. Estaba contenta, pero en ese instante, si no pensaba rápidamente, iba fracasar su plan. Se puso las zapatillas de la boda y la ropa prestada. Se despidió de sus amigas y les pidió que desaparecieran de ahí.


    Corrió, por todo el aeropuerto hasta el casillero. Tembló cuando puso la clave que desbloqueaba la cerradura electrónica, y pensó que todos los hombres con traje de negro eran José. Si la llegaba a descubrir, sería el fin de su plan y tendría que regresarse a su casa, donde todavía el espíritu de su padre mandaba, no sólo en el hogar, sino en la ciudad. Nunca podría desplegar sus alas bajo el yugo de Zunilda, José, Aguilera… trató de respirar profundo, pero esos ejercicios de relajación en ese instante no funcionarían. Tenía los labios resecos, la piel sudada y el maquillaje a punto de volverse una máscara. Justo como el día que conoció a Chris.


    Por fin funcionó la clave y sacó su pasaporte, un monedero y un abrigo. Allí estaba todo lo que necesitaba. Fue corriendo a un cajero y debitó todo lo que tenía en su tarjeta, en efectivo, así nadie la iba a rastrear. Fue a varios counter de distintas aerolíneas, quería un vuelo rápido. y tuvo suerte, encontró un vuelo que saldría en una media hora. Como no registraría equipaje, fue breve la revisión. La joven de servicio al cliente le indicó la terminal por donde abordaría, se colocó el abrigo y bajó la cabeza como si fuera una criminal. Sacó el chip del móvil y lo hizo añicos. Lo lanzó a la basura e inmediatamente a pasos agigantados llegó a migración. Para mala suerte, el sistema de verificación se había congelado, así que estaba visible y José la podía ver en cualquier momento. Por un segundo, volteó la mirada y lo vio corriendo de un lado a otro. ¿Cómo la había seguido? Lo cierto es que José le iba pisando los talones en la avenida, y aunque Sasha iba bastante rápido, él se imaginó que ella iba directo al aeropuerto y fue hacia allá.


    —Por favor oficial ¿Cuánto le falta? Es que sufro de azúcar y tengo que inyectarme.


    —Tiene suerte señorita, el sistema acaba de subir.


    José no la reconoció, él buscaba una novia con vestido blanco y ella estaba de espaldas con una ropa distinta. Cuando pasó por la máquina de rayos x, no se preocupó en voltear la cabeza, estaba sudorosa y nerviosa.


    —¿Le ocurre algo señorita? —preguntó el seguridad cuando ella recogió su monedero del cajón de objetos fuera de la maquina.


    —No, es que me da pánico volar sola, ya sabe…


    No encontraba qué otra cosa inventar, se sentía atrapada y sin ayuda. Empezó a caminar aún temblando. Se sentía desprotegida, no tenía un plan, solo quería llegar a Chicago, buscar un hotel y empezar a buscar un trabajo.


    Se sentó en uno de los asientos metálicos, mejor dicho, se dejó caer. Por fin había pasado lo peor. Lo que venía no sería nada fácil, pero al menos estaba siendo libre por primera vez en su vida.


    


    


  



  
    



    CAPÍTULO 9


     


    Despertó cuando el avión aterrizó y se sintió un poco aliviada. Tuvo que hacer una parada en una de las tiendas de la terminal y comprarse unos sudadores y una chaqueta para el frío. También un par de medias que no iban para nada con las zapatillas glamurosas, pero el clima estaba horrible y si salía así le daría una hipotermia. Pidió a una de las asistentes de la aerolínea por una guía de la ciudad, tenía tanto que no iba… la última vez se quedó en un lujoso hotel con su padre, pues había vendido su casa. Pero en esa ocasión no estaba para hoteles lujosos, así que lo primero era ubicar un motel de mala muerte. Tenía que ahorrar dinero, lo suficiente para subsistir mientras conseguía trabajo, eran unos ahorros que hizo vendiendo ropa por internet, fue la única parte donde su padre no tenía acceso.


    Koraima empezó la tienda virtual con un dinero que le pidió a Luis para unos supuestos materiales de decoración y diseño. Creó una página junto a un amigo, ella pedía cosas y las colocaba. Allí sus amigas, que fueron sus primeras clientes, comenzaron a ordenarle prendas y la voz se corrió. Ninguna de ellas era cibernauta, así que era una maravilla que Koraima generara todo el trabajo y se le pagara por ello. Llegó a acumular una buena suma de dinero, nunca le había puesto la mano hasta el día que realmente lo necesitara. Y llegó, ese momento crítico que no tenía a nadie en los Estados Unidos, que hacía frío y tampoco tenía techo. Entre ella y un pordiosero la única diferencia la hacía los dólares que llevaba encima.


    No tenía hambre, sólo frío. Divisó un café en el área de comida y ordenó un cappuccino mientras hojeaba el listado de moteles. Resaltó algunos números y los anotó en una hoja que llevaba dentro del monedero.


    Devolvió la guía y se dirigió a un teléfono público. Con dos monedas pudo llamar a uno de los moteles que le cobraba menos y encontrar un sitio para una semana, era el tiempo preciso que necesitaba para trabajar así fuera lavando pisos. No le importaba salir de sus comodidades para volar con alas propias, y eso de comodidades estaba por verse. Su casa parecía más un reclusorio que un hogar, así que al final de cuentas era como si estuviera en una cárcel 15 años de condena, y recién fue liberada.


    Después que tuvo la dirección, salió a la calle que estaba prácticamente helada, si continuaba así sufriría daños graves, no estaba acostumbrada. Debía entrar a la habitación y buscar algo caliente. Llamó un taxi y éste se detuvo enseguida. Ella le dijo hacia donde iban y se metió tan pronto como pudo.


    El chofer era un señor de unos 50 años, menor que Aguilera. Bufó, no quería acordarse de ese episodio tan desagradable ni de cómo logró enfrentar a todos, desenmascarar al doctor y su madrastra frente a la prensa y todos sus familiares. Esa boda quedaría grabada en el recuerdo de los Mexicanos para el resto de la historia.


    Los edificios más altos estaban pasando por su vista. La gente, las calles.. definitivamente había llegado a su casa, donde su corazón estuvo siempre aunque agradecía a Dios haber conocido sus tres amigas en diferentes etapas de la vida en México, pero sufrió tanto que no quería regresarse jamás. Cerró los ojos sintiendo un poco de la calefacción del auto y por primera vez en horas, pudo respirar. No sabía lo que le esperaría, pero estaba viviendo el aquí y ahora.


    El taxi se detuvo en un vecindario que por su apariencia no parecía muy seguro, tampoco guardaba relación con la mansión donde vivió, ni con los lujosos hoteles que visitaba. Le pasó un billete al taxista y éste le devolvió en monedas, no eran muchas, sino suficientes. Pudo divisar un letrero en luz de de neón que decía: Blue motel and meals. Perfecto, al menos su apariencia no era tan fea, al menos por fuera. Los escalones delanteros se estaban cubriendo de hielo y las paredes estaban pobladas de ladrillo añoso. Parecía una casona en vez de un motel, se resignó y bajó del auto agradeciéndole al señor con media sonrisa.


    —¿Estás segura que te quedas aquí?


    Ella asintió con miedo.


    —Ten cuidado, este vecindario es muy peligroso para una joven como tú. —La voz del latino fue muy contundente. Ella tragó en seco y se fue alejando poco a poco con un último adiós.


    —Quiero reservar para una semana. —dijo con voz apenas audible mientras la señora de pelo rizo y canoso, la miraba con escrutinio. Tenía las manos robustas apoyadas en un counter añoso y resquebrajado. Mascaba algo y veía las noticias al mismo tiempo.


    —Son 100 dólares. —apuntó con la voz más parecida a un hombre que a una mujer.


    Era mucho para ella, y para cualquiera que fuera a  quedarse en aquel chiquero, pero igual necesitaba un lugar donde quedarse.


    —Segundo piso, primer cuarto a la derecha.


    Koraima se cruzó de brazos y caminó torpemente por el piso de mosaicos con algunos desperdicios pegados entre uno y otro. Subió las escaleras y llegó a la puerta. Parecía que tenía un año sin limpiar esa habitación. Olía a moho y a guardado. Respiró profundamente y se sentó en la cama, al menos la calefacción funcionaba bastante bien. Se recostó de la pared, se arropó los pies que ya los tenía congelados y se abrazó tan fuerte que no permitía que nada ni nadie se interpusiera consigo misma.


              


    Un ruido fuerte la hizo saltar de la cama en posición defensiva. Se había quedado dormida y no sabía qué hora era. Tenía que comprase algo de ropa en alguna rebaja y salir decente a buscar trabajo. Se miró de arriba abajo y lucía tan desaliñada que le dio pena. Fue al baño y con asco giró la llave, se mojó el pelo y se refrescó la cara. Tenía que ir urgentemente de compras.


    Recogió su monedero, su abrigo y salió en sudador con la camiseta de Sasha. Le pidió los clasificados al joven de recepción, al parecer la señora solo estaba de noche. Miró el reloj: 8:15 am. ¡Genial! Tenía pocas horas para recomponerse y fingir que en su vida no pasaba nada extraordinario.


    El joven de unos 18 años, le indicó una tienda de rebajas, de hecho, había venta de marquesina a dos cuadras. Una camisa y unos vaqueros aunque fueran desgastados era lo que compraría, y en el supermercado cepillo de dientes y pasta dental. La lista la hizo en su cabeza varias veces, cuando llegó a la venta de marquesina había una señora y un señor vestidos como en el viejo oeste. Fumando y esperando clientes. Ella estaba apurada así que pidió una camisa blanca de su talla que vio colgada y unos vaqueros. Los señores se le quedaron observando detenidamente.


    —¿Eres de por aquí? —De nuevo la pregunta del millón. Ella suspiró.


    —No. ¿Cuánto cuesta ésta camisa? —preguntó de forma radical.


    — 5, si te llevas los dos te los dejo a 8. —dijo el señor de piel morena y de pecas visibles. Tenía un sombrero amarronado , unos vaqueros del mismo color y una camisa a rayas blanca con azul. La señora unos vaqueros azules y un sombrero negro con una camiseta.


    —Creo que me llevaré sólo los vaqueros.


    El hombre bajó los tres escalones que lo separaban de ella, Koraima dio un respingo y se puso a la defensiva. Irguió el pecho y lo miró fijamente. Él tuvo compasión y le dio un par de palmadas en el hombro.


    —Te voy a regalar la camisa, era de mi hija, pero está en Europa estudiando. Debes tener la misma edad. —Se le quebró la voz de la nostalgia, Koraima los miró a los dos con añoro. Ojalá ella haber tenido un padre que se preocupara.


    —Gracias señor, se lo agradezco en el alma. —El rostro se le enrojeció y contuvo las lágrimas un poco.


    Pagó lo que compró y salió casi corriendo de allí, pero se detuvo, se giró y los vio abrazados observándola.


    —Puedo pagarles el favor con algún trabajo, si quieren puedo atender la venta el día de hoy o limpiarles la casa…


    La señora hizo un gesto con la mano, quería que no dijera una sola palabra, le pidió que regresara. Ella enfiló sus pasos lentamente hacia ellos, como si fuese una niña inocente en busca de pan.


    —¿Necesitas trabajo?


    —Si señora, urgentemente.


    —Mi hermana tiene un negocio, la voy a llamar para que vayas. Queda en el centro de la ciudad, aquí te puedes dar un baño y desayunar si quieres. Ven que te ayudo. Y llámame Caroline por favor. — dijo sonriendo.


    Ese día estaba muy frío, pero no nevaba. Se notaba el hielo pegado en algunas superficies.


    La casa de los Jefferson era muy acogedora, pese a que por fuera se notaba distinto. Tenía el piso de madera, un comedor de pino, muchas fotos familiares en las paredes, una cocina modesta pero limpia y blanca. Había alfombrado por todo el lugar.


    —En esa habitación hay un baño. Te duchas y te puedes cambiar ahí mismo. También hay una plancha para desarrugar esa ropa y hasta un poco de fragancia si la necesitas, pareces una chica delicada.


    Ella asintió con pena, con cada palabra se sonrojaba cada vez más.


    Al cabo de 10 minutos, salió transformada de nuevo en la hija del patrón. La camisa la anudó un poco en las puntas, le quedaba algo ancha. Logró que se viera con estilo. Se puso un poco de polvo, brillo labial e hizo una cola alta amarrada con el mismo cabello.


    Caroline y Jeff no podían creer que esa joven que parecía una pordiosera, se vistió tan elegantemente.


    —Estás preciosa Koraima. Mira, te hice unos huevos con tocino y un poco de jugo de naranja.


    Koraima quiso disimular, pero se lanzó en la mesa y sin pensarlo, devoró todo de forma nerviosa en tan solo unos minutos. Tenía muchas horas sin probar bocado y el estómago le dolía mucho.


    —Vaya que tenías hambre chiquilla… —dijo Caroline sonriéndole a Jeff.


    Koraima terminó de comer y sentía un poco de vergüenza, pero sonrió cuando les vio contemplándola.


    —Gracias, no saben cuánto les agradezco el gesto. Les pagaré algún día lo que han hecho por mí.


    —Tú no te preocupes, Jeff te llevará donde mi hermana. Es un poco lejos de aquí, a ella no le gusta el vecindario porque es peligroso, pero nosotros nos acostumbramos y los delincuentes nos respetan. Nadie se mete con los Jefferson.


    Todos sonrieron un poco antes que Koraima se pusiera de pie y caminara a la cocina para fregar los platos.


    —Deja eso niña. Yo me encargo, vete con Jeff que el camino es largo y mi hermana te espera para entrevistarte. Tiene un negocio de regalos y creo que le iría perfecto. Toma, aquí te regalo esta mochila que contiene un emparedado y unos maquillajes que Marianne no usará, además no querrás congelarte, usa esta chaqueta que es bien caliente.


    Koraima estuvo a punto de llorar pero, la abrazó como si fuera su madre. Estaba tan falta de amor, ternura que no pensó dos veces responder a ese gesto que tuvieron esos señores con ella. Lo hizo con tantas fuerzas que la señora sintió como si su hija Marianne hubiese llegado, por eso dejó salir una pequeña lágrima.


    —Son increíble ustedes. Dios les devuelva todo en bendiciones.


    Jeff se encontraba en la Ford del 2000 de color dorado en espera de Koraima. Ella les agradeció tantas veces que sentía que no era suficiente. Ellos no le preguntaron nada, prefirieron no tocar ese tema, porque se le veía triste y frágil.


    El camino de Englewood hasta Pilsen era un poco extenso, pero Jeff muy dispuesto la condujo hasta allí. Esa zona es una de las mejores situadas al centro de Chicago, donde habitan distintas nacionalidades, en especial, Mexicanos. En parte le gustó la idea por aquello de sentirse más en confianza, y por el otro, sentía temor de encontrarse con algún conocido de su padre. Los había por todos lados, eran como tentáculos.


    El negocio lucía gigantesco. Tenía dos pisos, el olor a flores se podía percibir a leguas, la gente salía de allí con cajas de regalo, tarjetas, canastas… las paredes por dentro estaban pintadas de colores vibrantes como el fucsia y lila. Detalles muy femeninos se adherían a las paredes en forma de margaritas o tulipanes. El arte se respiraba por todas partes, además de los espejos, el counter de despacho y como 6 cajeras vestidas de blanco y rosa.


     


    —Ven Koraima, vamos donde mi cuñada. Debe estar en la oficina atrás.


    Koraima se sentía entusiasmada y maravillada. No podía estar en un mejor lugar. Todo el lugar iba con ella: artístico, buen gusto, esplendoroso… pero de repente, cuando la puerta de cristal se abrió, sintió calor, frío, temor y pena a la vez.


    —¡Koraima! Hija qué gusto volverte a ver, no sabes cuánto me reclamé el no haber tomado tu número para llamarte y ver cómo estabas.


    —¿Ustedes se conocen? —preguntó Jeff sorprendido.


    —Guadalupe, qué alegría verla de nuevo. —dijo con pesar, y en realidad se sentía contenta porque aunque no los conocía bien, se portaron de maravilla con ella. Guadalupe ese día le dio un consejo que cambió su vida. Le dijo que siguiera su corazón. Pero le daba vergüenza porque el encuentro con su nieto fue tan desafortunado y bochornoso que se juró no llamarla hasta estar posicionada en Chicago, tenía en planes volver a ver a la abuela pero en otras condiciones.


    —Bueno, ¿me van a decir o no? Y dejen de hablar español porque no entiendo mucho. —Jeff fingió enojo.


    —Encontré a Koraima en México en una cafetería y hablamos un ratito pero me gustó mucho esta niña tan decente y hermosa. No la volví a ver hasta ahora. Tienes mucho que contarme. —Levantó su mentón con sus cinco dedos a la vez.


    —¡Entonces eres mexicana! Me alegra mucho que se hayan conocido, al parecer es el destino niña. Tienes suerte, Guadalupe es una buena mujer. —dijo Jeff pellizcándole la mejilla.


    —Gracias mi Jeff, ahí en el cajón de la esquina, tengo de las galletas de avena que le gusta a Caroline, se las llevas por fa. ¡Ah! La comida familiar es el domingo en mi casa, para que se vayan preparando.


    Jeff asintió llevándose un pedazo de las galletas caseras a la boca. Se despidió de Koraima con un beso en la frente y se marchó.


    Koraima temblaba de la emoción, pero a la vez sentía tanto temor de contarle cosas a todos, en especial si se encontraba con Chris de nuevo. La última vez que la vio estaba tan ebria que apenas recuerda qué dijo o hizo. Jamás había tomado de esa forma hasta casi perder el conocimiento. Cada vez que tenía que recordar esas cosas, el pecho le daba un vuelco. Aunque moría por verle, porque la tomara del brazo como aquel día, eso si recuerda claramente. Que él apretó ligeramente su brazo y le pidió que no se marchara, que se quedara un rato charlando a su lado, pero estaba apenada. Pensaba casarse con el viejo ese y contarle la situación sería doble bochorno.


    —Tenemos mucho de qué hablar Koraima, pero eso lo harás cuando te sientas lista hija. Caroline me dijo que buscabas trabajo. Como veras, ésta es una tienda de flores que se convirtió en un poco de todo…


    —Disculpe Guadalupe, ¿me firma esta factura? —preguntó una de las de servicio al cliente. Ella con  gusto leyó y puso su firma.


    —Como te decía, es una tienda con regalos de todo tipo, tenemos flores, peluches, chocolates.. Fuimos introduciendo lo que la gente iba pidiendo y no me ha ido tan mal. Inicié el negocio con mi hija, que en paz descanse —hizo una pausa, se quitó los anteojos y se limpió una lágrima —. Me parece que fue ayer cuando la madre de Chris murió, hace 20 años y como madre, es difícil superarlo, creo que nunca se supera.


    Koraima la miró con compasión, también Chris había perdido su madre y al menos él sabía el dolor que significaba crecer sin ella, cuando eso Chris tenía 11 años.


    —Entiendo, yo también perdí a mi madre cuando tenía 5 años en el día de mi cumple. Así que el dolor es parte de mí.


    —Pero, no nos pongamos muy sentimentales ahora. Mejor hablemos de cosas alegres como que trabajarás aquí si te gusta y además tengo una habitación en mi casa que puedes quedarte mientras encuentres dónde vivir.


    Esas últimas palabras de Guadalupe le hicieron saltar de alegría. Quedarse en el chiquero le iba a matar, pero de repente pensó en Chris. No estaba segura de quedarse ahí con él fuera a visitar a su abuela y se encontrara con ella en esa casa y en esas condiciones. Ya de por sí él debía tener un concepto erróneo de ella y no era lo que le hubiera gustado. Quería que la viera productiva, fuerte y en otras fachas.


    —¿Usted vive sola? No quisiera importunar..


    —Tú tranquila, soy una anciana que vive con un perrito. Ya mis nietos están adultos, incluso, tengo biznietos. Los hijos de Chris.


    La palabra “hijos” retumbó en su cabeza, lo sabía, algo raro había en él. No podía ser lindo, gentil, buena onda y soltero. Con más razón la vida de nuevo le daba una bofetada.


    —Quiero que empieces orientando a los clientes con las informaciones que requieran hasta que te adaptes bien y podamos ir avanzando linda. Voy a llamar a Yanni, quien es mi asistente y mano derecha para que se encargue de darte un entrenamiento y mostrarte todo. Cuando finalices puedes buscar tus cosas y te vienes a la casa. Además así te ahorras el pasaje. Vivo no lejos de aquí.


    Koraima se puso de pie con una gran sonrisa, estaba tan emocionada que las horas se le pasaron corriendo. Parecía que tenía toda una vida allí. Pero Guadalupe le inspiraba una confianza tan maternal, que quería trabajar más de cuenta y ayudar en lo que ella requiriera. Por fin sonreía plenamente.


    


    

  


  
    



     


    
       


      CAPÍTULO 10

    


    — Tía Caroline ya deberían mudarse de este vecindario, saben que es peligroso. Además no tienen necesidad de vivir por aquí.


    —Tú sabes que ya llevamos años aquí, que la herencia de mis abuelos llegó hace poco y no quiero estar como Guadalupe en barrios de ricos. Yo me crié en la pobreza y me siento humilde, Jeff también. además no te comportes como el coronel cuando estás en casa, ya sabes que eres mi sobrino preferido.


    —Y tú mi tía favorita. Vine a buscar tu parrilla para el asado del domingo.


    —No te preocupes hijo  que Jeff la va a llevar en su camioneta. Dime algo. ¿Cómo van las cosas con Loraine? Tu madre me dijo que ya salió el divorcio, lo siento mucho.


    —Ella está en la farmacia aquí cerca. Si, salió el divorcio pero seremos amigos. Ella y yo somos distintos, aunque es una excelente madre. Quiero que mis hijos tengan todo de ella, por eso compartiremos la custodia.


    —Bien pensado muchacho. Te felicito. —dijo Jeff quitándose el abrigo. Se acercó a la cocina donde Chris y Caroline conversaban.


    —Chris siempre ha sido un chico maduro Jeff, es el orgullo de toda la familia.


    —Tía, tengo 31 ya no soy un bebé. —todos se echaron a reír. —llamaré a Loraine, ya hace rato que debió venir por mí. Tenemos que ir a la entrega de notas de Rob, hoy pasó a quinto curso.


              


    Hacía un frío mortal. Koraima salió del motel con sus cosas, la señora no quiso devolverle un centavo porque había pagado por una semana. Salió molesta, pero tenía que parar en la farmacia y comprar algunas cosas que necesitaba antes de ir a casa de Guadalupe. La farmacia quedaba a una cuadra, solo era comprar y pedir un taxi.


    Escuchó un sonido tan fuerte, parecía un disparo. No sabía de dónde provenía pero estaba muy cerca de ella. Algunos comenzaron a correr y alguien volvió a disparar. Una mujer embarazada salió de la farmacia, parecía tener unos cinco meses de gestación. Teñida de rubio, de piel oscura y ojos color ambar. No supo qué fue lo que pasó pero esa mujer le pidió ayuda y le entregó una bolsa con algo adentro. La policía estaba muy cerca, lo supo por la sirena. Alguien gritó que había un muerto y señaló que la asaltante corrió hacia la derecha, es decir, por donde estaba Koraima parada.


    Miró la bolsa y se dio cuenta que la mujer le había pasado un arma envuelta.la soltó asustada y corrió con la mochila al hombro.


    —Oficial, eran dos mujeres y había una embarazada. —dijo el señor de descendencia asiática, era el dueño de la farmacia.


    Los oficiales se distribuyeron por todo el área en busca de las dos mujeres. Koraima corrió por unos callejones, voló unas cercas hasta que salió a otra calle. Estaba perdida, confundida. No quería llorar, sólo salir corriendo y llegar a un lugar seguro.


    Decidió meterse a un restaurante de comida china, pidió una botella de agua y preguntó por el baño. Entró y sacó algo de su mochila, se puso la camiseta del día anterior y se dejó puesto los jeans azules. Metió el cabello en el lavamanos, lo mojó lo suficiente como para parecer una mujer distinta a la que alcanzaron a ver  en la farmacia. ¿Qué rayos iba a hacer? Se iba para la policía y le diría que no tuvo nada que ver, que no conocía a la pelirrubia y que sólo quería estar en paz.


    No, es una locura. Si iba a la policía la enviarían a México, y terminaría presa bajo las rejas metálicas y las de Zunilda. No había pruebas suficientes para incriminarla. Decidió salir de allí y pedir un taxi. Estaba temblando completamente.


    Pagó la botella de agua, tomó un poco pero casi se desmaya cuando vio dos oficiales entrar al restaurante. Preguntaron al encargado que si habían visto dos mujeres entrar juntas una de ellas embarazadas y con el cabello rubio y otra delgada. Ella se encontraba de espaldas mirando el periódico, aunque no tenía la misma ropa, alguien pudo haberla visto muy bien y distinguirla.


    El chino le informó a la policía que no sabía esa información. Por suerte pensaron que andaban juntas y no las buscaron por separado.


    “Dios mío, ¿qué habrá pasado en esa farmacia? No sé qué hacer si ir y contarles que no tengo nada que ver o desentenderme. No creo que me hayan visto y además no hice nada”


    Los oficiales salieron después que el chino les dijera que no tenía cámaras de seguridad. Koraima se giró y salió lo más disimulada posible. Llamó un taxi y le dio la dirección de Guadalupe. Ahí pensaría bien qué hacer.


    Era cierto, ella vivía a sólo una cuadra del negocio. Asi que iba a ser muy sencillo ir a trabajar, ahorrar y tener su propio departamento, claro, si la policía no se la llevaba presa y salía en el 2020.


    —Gracias señor.


    Cerró la puerta del auto, tocó el timbre de la casa, tenía una combinación de cultura americana y un toque mexicano. La casa era alta, de color rosa y magenta. Tenía flores por doquier. Había que ver que esa señora no tenía reparo cuando se trataba de jardinería, porque ese jardín de la parte delantera parecía sacado de un cuento. Hermosos follajes, distintos tipos de orquídeas, una rotonda sembrada de distintos cactus, girasoles, buganvilias. La puerta de entrada tenía un cercado con ramas de maracuyá enredadas entre el diseño de los barrotes. No se podía ver nada hacia adentro. Luego, un camino estrecho dividía el porche del jardín y el garaje donde tenía una camioneta de doble cabina blanca.


    Cuando la cámara la identificó y la puerta se abrió, Koraima mostraba una cara de susto tan grande que la chica del servicio le preguntó si le pasaba algo. Pero Guadalupe fue a su encuentro con una taza de café en las manos y el conjunto azul de falda y blusa floreados.


    —Llegas justo para la hora de la cena hija. María te dirá dónde te vas a quedar, ya está lista tu habitación.


    Koraima sonrió un poco y asintió. Siguió la joven y fue directo hacia un pasillo largo donde se encontraban las habitaciones. En total eran 4, que se usaban cuando alguien de la familia quería dormir allí. Había cuadros de la virgen de Guadalupe, de los hijos y nietos de la señora, mesitas con manteles vistosos, decoración vibrante por todos lados, sombreros de mariachis…en fin, México trasladado a la casa.


    Koraima no estaba para fijarse en la elegante cama alta de espaldar en madera, ni en el bello tocador de la esquina. Sólo quería saber si alguien la identificaría como asaltante, como delincuente. La cabeza le martillaba, pero ya, saldría de allí y daría declaraciones a la policía. Ellos como nuevo siglo, año 2001 podrán comprobar que no tuvo nada que ver.


    Regresó al porche donde Guadalupe estaba sentada esperando que ella terminara para cenar. Eran las 7 de la noche. Pero el teléfono sonó, era Caroline.


    —¿Estás segura de lo que estás diciendo hermana?


    Hubo una pausa, un silencio tétrico e incómodo. Guadalupe se llevó una mano al corazón y apretó los ojos.


    —Dios mío, ya mismo salgo para la casa de Chris… No, Caroline no me importa, ella era la madre de mis nietos y Chris debe estar muy mal, tengo que ir.


    —Koraima, me vas a perdonar pero debo salir a casa de Chris, le dieron un disparo a su esposa Loraine y al parecer no va a salvarse. Come tú que yo debo resolver esto.


    Koraima se quedó de piedra, se puso helada, no pestañó, no respiró, no… no puede ser. Fue a su habitación, recogió su mochila y se preparó para ir a la policía, pero antes se detuvo cuando María, viendo la tv escuchó las informaciones. Lo vio clarito, un fanático grabó el momento en que la policía corría buscando las dos asaltantes y cuando vio la declaración de Chris…


    —Coronel, sé que acaba de perder a su esposa en un atraco en la farmacia. ¿Qué nos puede decir sobre esto?


    Sus ojos se llenaron de odio, de rabia. Aquella mirada profunda y sexy, ya no lo era. Tenía resentimiento, su piel estaba roja y su puño cerrado.


    —Daré una rueda de prensa cuando sea pertinente. La madre de mis hijos acaba de ser asesinada, si no les importa…


    Entró a una camioneta policial acompañado de varios oficiales. Se derrumbó, se culpó. Lloraba como un niño. Se llevó ambas manos a la cabeza y se apretó las sienes, creía que iba a enloquecer. Uno de sus mejores oficiales y mano derecha trató de consolarlo pero, no había consolación. Tenían apenas una semana de divorciados y no era porque la odiara sino porque ya no se soportaban en convivencia, pero ella era la madre de Rob y Tamara, sus dos pequeños de 8 y 5 años. No quería ese fin para Loraine, no, no…


    —Ella no está muerta. Solo duerme, es mentira que ya no respira. ¿Verdad Marcos? —preguntó a su segundo y mejor amigo mientras salían de la camioneta al hospital donde el médico forense evaluaría el cuerpo. —Si yo hubiera ido con ella a la farmacia, si yo…—Se golpeó el pecho con mucha fuerza, lloraba desconsoladamente, caminaba de un extremo a otro mordiéndose los puños.


    —Chris amigo, eres un hombre fuerte, debes mantener la cordura por Rob y Tamara, tus hijos. —dijo Marcos, un hombre alto, de pelo negro y de peinado abierto en  el centro con los flequillos cayendo a ambos lados. Su nariz era bastante fina y los labios pequeños.


    —¡Es por ellos que estoy así maldita sea! Se fue… se fue Loraine ya, me quedé así como si nada y cuando llegué la habían matado. Te juro que si hubiese estado ahí, le pego un tiro a esas malditas infelices en la misma cabeza, para que sientan el dolor que siento ahora mierda.


    El doctor salió y les comunicó que ya había hecho el informe y que debían llevársela. Una camilla con dos enfermeros salió hacia la parte trasera, donde trasladaban los cadáveres.


    —Es mentira, ella no está muerta Marcos ella no… no se la lleven Marcos dile que no se lleven a Loraine que me quedaré solo, que vuelva, que me reclame, que me diga que por qué trabajo tanto.. dile vete Marcoooos.


    Entre Marcos y otro oficial lo sujetaron fuerte para que no impidiera que el cuerpo de la mujer fuera sacado de allí. Fue un solo disparo, directo al corazón. Eso fue lo que le dijo el doctor, que la muerte fue inmediata, que no hubo tiempo para darle atención medica.


              


     


    No podía salir hacia la policía, estaba muerta de miedo. Nadie le creería que era inocente, y si lo era ¿por qué corrió? Era completamente sospechosa por haber huido, lo cierto es que moría del susto cuando vio que en la bolsa había un arma, una maldita pistola. Nunca quiso saber de armas, ni siquiera cuando su padre las usaba en la casa.


    María apagó el televisor, ella todavía estaba de pie con la mirada perdida, parada en la puerta sin saber qué hacer.


    —Señorita Koraima, ¿se siente bien? —preguntó María con cara de preocupación. Era una joven de unos 18 años a la que Guadalupe ayudó a salir del país para que estudiara en USA. Tenía el rostro bien perfilado y el pelo virgen, largo hasta las caderas, piel india, ojos de gran tamaño y cuerpo muy delgado.


    Koraima asintió, abrazó la mochila y regresó a su habitación. Cerró la puerta tras ella y sentada en el piso se echó a llorar. Lloró tanto, que no supo a qué hora quedó dormida. Despertó con el ruido de la batidora en la cocina. Miró el reloj de su mesita de noche y casi estaba tarde. Eran las 7:15. Tenía que estar en el trabajo a las 8.


    Se metió al baño, abrió la ducha y dejó que el agua cayera como si alguien le estuviese limpiando el alma, como si todo lo que había vivido era un sueño del cual quisiera despertar muy pronto. Cerró la ducha y buscó el uniforme que le había guardado María en el closet el día anterior. Una blusa fucsia de mangas tres cuartos, de algodón grueso y una falda en forma de tubo negra. Unas zapatillas sin taco, lisas color fucsia y un gafete con su nombre. Al menos no tendría que usar la camisa blanca y la camiseta prestada hasta el fin de semana cuando cobraría su primer sueldo o si llegaba sin ser detenida.


    —Buen día señorita, en la mesa hay desayuno. La señora Guadalupe no irá al negocio, hoy es el sepelio de Loraine, le dejó dicho que acuda a Yanni cualquier cosa y que se verán más tarde.


    Koraima asintió y se sentó en la mesa. Había jugo de piña, y unas tostadas. Ella sonrió, le acordaba a Helena, sus pobres amigas debían estar muy preocupadas por ella pero no quería comprometerlas con tanto lio. Si les decía dónde estaba, de seguro Zunilda o Aguilera se las arreglarían para rastrearla o presionarlas para obtener información.


    No probó bocado, sólo bebió un poco de jugo y se apresuró para el trabajo. Metió las tostadas en la mochila envueltas en una servilleta, si le daba hambre las comería y listo. Tenía que aprovechar el tiempo.


    El frío aumentaba de a poco, pero no lo sentía. El pecho estaba a  punto de abrirse en dos de la preocupación. En México la buscaban para una cosa y lo que faltaba, tenía dos días en Chicago y ya la policía también la rastreaba.


    Llegó a Sweet Garden, la gente estaba empezando a llegar desde temprano. Ya era viernes y los fines de semana aumentaba el flujo de pedidos por las bodas y los cumpleaños infantiles. Esa información se la dio Guadalupe el día anterior. A ella le tocaba trabajar hasta el sábado al medio día, pero si quería hacer horas extras le estaba permitido. Si fuera por ella, se pasaría dia y noche trabajando para recuperarse y empezar a vivir su vida.


    Yanni se encontraba en la oficina de Guadalupe cumpliendo unos pedidos, Koraima tocó la puerta ligeramente y ella sonrió. Yanni no tenía más de 35 y su rostro era resplandeciente, blanco al extremo, pelo muy negro y ojos azules.


    —Bienvenida formalmente Koraima. Hoy te voy a estar enseñado la parte física, la cantidad de productos que ofrecemos, los precios y las ofertas de temporada. Tienes que aprender los tipos de flores, los tipos de chocolates y algunas cositas propias del negocio.


    —¡Estoy ansiosa ya por empezar! —dijo entusiasma con ambas manos frotándolas. Quería avanzar, ser productiva.


    —Me gusta ese entusiasmo. Vamos al segundo nivel donde guardamos la mercancía.


    Subieron por una escalera de madera y el almacén con cajas, bolsas, tarjetas… tenía un buen tamaño. Ahí no faltaba nada, había de todo lo que el cliente pudiese necesitar.


    —Y por aquí, tenemos el cuarto frío que es donde se conservan las flores a una temperatura térmica regulada.


    —¡Wau! No había visto algo así tan grande y bien cuidado. Aquí cabe mucha gente congelada.


    —Sí, Guadalupe se quería congelar para despertar en la misma edad 50 años después.


    —¡Que ocurrente!


    Las dos se echaron a reír. Pero el momento se hizo incómodo cuando Yanni mencionó a Loraine.


    —Pobre familia, la deben estar pasando muy mal. Loraine morir así… yo no la conocí mucho porque ella se mantenía alejada de la familia de Chris, era de estas mujeres muy independientes, pero no era mala.


    A Koraima se le heló la sangre de nuevo.


    —Sí, pobre. ¿Y Chris cómo estará?


    —Debe estar destrozado, ellos ya se habían acabado de divorciar pero se llevaban bien como amigos, según me dijo Guadalupe, además que ella fue buena madre. No me imagino morir y dejar mi pequeño huérfano. Cuando tengas hijos, comprenderás Koraima. —suspiró.


    —Me imagino….


    —Chris es un buen tipo. Ojalá lo conozcas, es todo un caballero.


    —Sí, lo vi una vez en México pero nunca pude conocerlo bien.


    —Ya verás, una excelente persona. Al igual que toda su familia. Dímelo a mí, llevo 7 años relacionándome con ellos.


    El móvil de Yanni sonó, era Guadalupe. Koraima aguzó el oído para ver si tenía alguna información. Moría por saber si se había esclarecido todo y podía respirar en paz.


    —¿En serio? Me alegro tanto, ojalá pague por lo que hizo la muy maldita. ¿Qué no estaba embarazada? Wao, la justicia se encargará Guadalupe, ya verá.


    Cerró el teléfono y Koraima esperó ansiosa a que le contara sobre la conversación.


    —Encontraron a una de las asaltantes, se montó en un auto y uno de los testigos hizo un retrato hablado del conductor. Ella fingió estar embarazada pero no lo estaba. ¿Puedes creer que tenía una almohadilla? ¡Qué descarada la verdad!


    —¿Pero no eran dos mujeres?


    —Dicen algunos que era una sola y un hombre, pero otros dicen que también había otra mujer. Habrá que esperar que se haga justicia.


    


    

  


  
    



    CAPÍTULO 11


     


     


    —Quiero que sepan que estamos sobre el rastro de la otra asaltante, que esa mujer si me está viendo y escuchando… No te vas a salir con la tuya. No eres más inteligente que nuestro servicio de especialistas y hay pruebas que te acusan. —Apuntó a la cámara— Vas a aparecer aunque sea lo último que haga en mi vida, asesina. Esta lucha es personal, entre tú y yo. Y tu compinche, el dúo de estúpidos y lacras que se encuentran bajo cárcel, confesarán y ya verás cómo apareces lacra.


    Chris apretó el puño en pantalla nacional, Chicago estaba indignado e identificado con la muerte de la esposa de un coronel. Si eso era ella, ¿Qué seguridad había en Chicago? ¿Cómo podían los más pobres resguardar a los suyos?


    La rueda de prensa terminó y los periodistas continuaban detrás de Chris haciendo preguntas. El hombre estaba fuera de sus cabales, se notaba colérico, ansioso, inestable. Tenía tanto odio que sus compañeros y sus familiares no lo reconocían, incluso, estaba bebiendo bastante y antes no probaba alcohol.


    Guadalupe estaba preocupada, no tenía reparo ver así a su nieto. Tenía tres nietos  pero él había sido el único que se crió con ella por la muerte de su madre y el abandono de su padre. Sus demás nietos vivían con sus padres en Europa, así que se tenían el uno al otro y ella sufría la situación igual que él.


    —Coronel y amigo Chris Hamilton, creo que debes tomarte un descanso. Estas muy estresado con todo esto y no te va a permitir tener ojo crítico en el caso. —Su amigo, el Mayor Mark Corvaing, lo citó a su despacho después de la rueda de prensa. Le preocupaba que tanto él como la institución fuesen perjudicados por el estrés que estaba sufriendo Chris.


    —Mark, sabes que cuando me encargo de un caso, hasta las últimas consecuencias asumo. No me voy a retirar hasta ver la asesina de Loraine en la cárcel. Y quiero los mejores investigadores en este caso. Ya ha pasado una semana y no tenemos pistas. ¿Para qué es la tecnología? Dime tú Mark. Loraine no merecía morir así. Quiero por mis hijos tener la conciencia en paz y encontrar a esa mujer, porque si varios testigos dicen que había otra a pocos metros de distancia de la farmacia, es porque ella existe. Y mató a la madre de mis hijos. La quiero frente a mí. Que me diga en mi cara si es que se las tenía conmigo, porque si es así se va a podrir en la cárcel.


    —Chris —Mark se puso de pie, era un hombre de 5 pies 11 pulgadas. Tenía bigotes canosos y el pelo por igual— me preocupa que actúes de manera vengativa. Sabes que hay un procedimiento. Primero debemos hallar los testigos que afirman que había otra mujer, porque los detenidos no han hablado todavía. Pero quiero que te mantengas tranquilo.


    —Sí, te prometo que me mantendré muy tranquilo. Voy a casa de mi abuela, quiero dormir allá un par de días con los niños. Necesito alguien que se encargue de ellos mientras trabajo, quiero un ambiente de paz para ellos.


    —Así se hace amigo. Ya verás que si realmente hay otra asesina, aparecerá. Además las huellas están mezcladas y aún no tenemos los resultados reales. La tercera huella es desconocida en nuestros archivos, pero llamaré a laboratorio para que si no aparece en el banco de huellas de este estado, busque a nivel de todo Estados Unidos.


    —Te agradezco Mark, debo irme, es tarde y tengo que recoger los niños.


    Chris salió del despacho con la mirada perdida, estaba destruido y destrozado. Marcos lo llevó a su casa, no estaba en condiciones para conducir ningún vehículo. Llevaba muchas horas sin dormir revisando expedientes y pistas, pero nada había dado resultado.


              


     


    Un excelente día laboral, y su vida todavía pendía de un hilo. Muchos especulaban que había otra mujer en el atraco y la policía no daba detalles de la investigación. Prendía el televisor todos los días, leía el periódico, estaba obsesionada con el asesinato de Loraine. No dormía, apenas comía… su vida seguía siendo un desastre.


    Llegó a la casa, saludó a Guadalupe y se negó a cenar, a pesar de no haber comido en todo el día. Desde hacía una semana, su estómago no podía digerir alimentos correctamente y se sentía enferma. Guadalupe tocó la puerta de su habitación y le llevó un caldo de anís, perfecto para el malestar. Se lo tragó a duras penas y se dejó caer en la cama, pero escuchó un ruido que le hizo pegarse a la puerta y tratar de identificar quienes habían llegado.


    Eran los hijos de Chris, con su padre. Su mundo se vino abajo. Con todo lo del sepelio y la muerte, Chris no había pisado la casa de su abuela, así que no habían coincidido jamás, desde México. Koraima se queríamorir, enterrarse bajo muchos metros de tierra sin oportunidad a nada. Había llegado su fin. Con Chris cerca, de nuevo tendría no sólo que enfrentar la vergüenza de su patética vida, sino también que si descubría que ella estaba en la escena del crimen, que sus huellas estaban en esa arma y… no, es que tenía que marcharse de allí lo más pronto posible, pero eso levantaría sospechas y por tercera vez en dos semanas iba a ser una prófuga.


    —Koraima ¿Estás dormida? —Guadalupe tocó su puerta delicadamente.


    —No, estoy despierta.


    —Quiero  que conozcas mis biznietos y que veas a Chris, tengo entendido que se vieron en el hotel, ya le dije que estás aquí.


    —Los ojos se le abrieron como platos, el corazón le dio un salto que creyó que se iba a desmayar. Todavía llevaba el uniforme puesto y quiso inventarse algo pero no podía alargar el momento un segundo más.


    —Koraima, parece una coincidencia muy grande. Una grata coincidencia que de nuevo nos encontremos.


    El rostro de Chris se iluminó por completo. Era como si el ruido de sus hijos, su abuela, María y su dolor hubiesen desaparecido por completo.


    —Sí, al parecer nuestros caminos se cruzan últimamente. —Su rostro enrojeció.


    —Vino a vivir para Chicago y conoció a Caroline, ella me la refirió para trabajar conmigo y aquí está. —Guadalupe les miró a ambos y parecían hipnotizados el uno por el otro, pero Koraima quería huir más que quedarse en ese ambiente tan familiar y acogedor.


    —Bienvenida a los Estados Unidos bonita.


    —Siento lo de tu esposa. —Lo dijo y casi se abofetea por decirlo. ¿Por qué rayos tenía que mencionar ese tema tan punzante, tan peligroso, tan..?


    —Lo va a sentir la asesina, la que anda suelta. Ella si lo va a sentir cuando la encuentre. —apretó los ojos con fuerza y respiró hondo.


    —Mira Koraima, ellos son: Robert y Tamara, mis nietecitos. Vengan a conocer a una amiga, ella es Koraima. —interrumpió la ira de Chris justo a tiempo.


    —Hola preciosos, ¿Cómo están? —Se hincó a su nivel y les brindó una sonrisa maternal y amorosa, los niños inmediatamente quedaron locos con su simpatía. Chris se quedó anonadado porque los niños no habían vuelto a sonreír desde la muerte de su madre. Y él estaba desecho para subirles el ánimo.


    —Me gusta tu cabello. —dijo la pequeña Tamara con ese pelo tan rubio como rizo y esa carita de ángel. Era una niña muy cariñosa.


    —Y a mí me gusta el tuyo, después te hago una trenza que sé hacer y te quedará muy linda. —Le pasó la mano por el cabello y sintió que se derrumbaba, que al igual que ella, esos niños se quedaron sin una madre y que necesitaban mucho cariño.


    Robert la abrazó y le dio un beso, le enseñó unos dibujos que había hecho. Todo en dos minutos que pasó su padre viendo aquel episodio de ternura.


    —Lávense las manos y vamos a cenar, dejen a Koraima respirar un segundo. —dijo Guadalupe, pero Chris continuaba con su camisa, su smoking y sus pantalones de tela muy fina. Todo un coronel de la policía. Se veía más maduro y varonil, las otras veces lucía relajado, sin muchos problemas. Un soltero en busca del amor.


    Koraima se puso de pie, pero de nuevo se sintió mareada y casi pierde el equilibrio. Ésta vez no era por borrachera, sino por no comer varios días seguidos.


    —Te tengo. —dijo Chris con ella agarrada de ambos brazos mientras el resto de la familia se dirigía al comedor. Ellos estaban en la sala.


    —Te voy a nombrar mi guardaespaldas, apareces justo a tiempo siempre.


    —Con mucho gusto asumo el puesto bonita. Estaría dispuesto a no cobrar nada solamente por tenerte cerca.


    Koraima lo miró sorprendida, aquello hizo que de nuevo se sintiera a punto de caer al suelo. Esa mirada de Chris, su boca, sus brazos fuertes y acogedores.. Quería caer a sus brazos en ese momento, que hiciera lo que le diera la gana con ella, total, él era la autoridad. Y estaba lista para que la poseyera… ¿Pero, qué demonios estaba pensando? Se logró soltar, le dijo que ya se sentía bien y que debía ducharse.


    —No, estás pálida, tienes que comer por amor a Dios. Si voy a ser tu guardaespaldas, necesito que estés fuerte.


    Koraima sonrió a duras penas, estaba un poco débil pero no tenía hambre. El estomago estaba cerrado por completo, pero hizo un esfuerzo y siguió a Chris al comedor con los demás.


    —Abuela, tu objetivo es que yo engorde, estos chilaquiles están divinos. Come Koraima, son lo mejor. —dijo Chris masticando.


    —Sí, y las tortillas…. Todo un manjar.


    El apetito aumentó, comió, comió y comió. No le daba pena, toda el hambre que soportó, estaba haciendo efecto. Se había relajado un poco estando cerca de su persecutor, era mejor estar cerca de ellos, no huir. Ella no hizo algo malo y no habrá forma de mostrar tal acusación.


    La cena pasó sin inconvenientes, Chris no dejaba de mirarla con su uniforme y se veía tan inocente, femenina, tersa, hermosa… sus preocupaciones se alivianaron un poco y pudo comer en paz.


    Cuando terminaron, los niños jugaron un poco, Koraima le hizo la trenza a Tamara y ella estaba feliz y contenta. Mientras que Guadalupe hablaba un poco con su nieto. Al cabo de unos minutos, la abuela se llevó los niños a la cama y se quedaron ella y Chris en el porche, él le ofreció un poco de vino mientras se fumaba unos cigarrillos. En los últimos días, estaba no sólo bebiendo, sino fumando exageradamente.


    Ya se había quitado el smoking y se quedó con la camisa un poco desabotonada. Aunque, hacía un frío tétrico, él no lo sentía para nada. La adrenalina y la venganza no lo dejaban estar en paz.


    —¿Por qué decidiste venirte para Chicago y así sola?


    —Es una larga historia. —dijo esquivando la mirada.


    —Me gustan las historias largas. La mía no es tan divertida como podrás notar.


    —Vine porque me cansé de tenerlo todo y no tener nada al mismo tiempo.


    —¿Cómo es eso? —preguntó curioso. Quería saber sobre esa mujer, ¿por qué estaba siempre triste, sola, deprimida?


    —Quise hacer algo distinto en mi vida y venirme a mi tierra natal.


    —¿Eres americana? ¡Vaya, que sorpresa!


    —Nací aquí pero luego decidieron llevarme a México.


    —Y ¿No tienes familia aquí?


    —No, sólo tenía a mi madre y murió. Ya ves, las historias largas pueden ser aburridas y tristes. —tomó un largo sorbo de vino y Chris la miró intensamente.


    —A veces, las historias tristes terminan muy bien  y las felices terminan tristes… no hay fórmulas para eso, bonita. Yo conocí a Loraine y aparentemente todo estaba bien, pero la convivencia fue un desastre, llegaron los niños y éramos más compañeros que esposos. Pero no quería un fin así para ella, porque aún la quería, la respetaba aunque no fuera como mujer. Además, era la madre de mis hijos y por un trío de callejeros, perdió la vida.


    —¿Has pensado en la posibilidad de que en el atraco, sólo fueran ellos dos, que es mentira que había otra mujer?


    Chris se puso de pie, y se colocó ambas manos firmes en forma de aza.


    —Escúchame, había otra mujer allí porque sus huellas aparecen superpuestas en la pistola, y yo me voy a encargar de que aparezca. Es una burla a la autoridad que en el siglo y el año que estamos, nadie pueda describir a esa mujer. Seguro deben haber más personas de lo que pensamos.


    Koraima bajó la cabeza, se sentía morir. Si le decía algo en esas condiciones, la enviaría directo a la cárcel sin mediar palabras.


    —Yo, tengo que irme a dormir… es un placer volverte a ver Chris.


    —¿Por qué siempre te vas Koraima? Te vas, me dejas en medio de alguna conversación y huyes. ¿De qué huyes tú? —Se acercó a ella tan pegado que podía oler el vino en su aliento.


    —De nada, es que hablas con tanto dolor y rabia que me asusta.


    —No tienes porqué asustarte, ven aquí. —La tomó suavemente y la abrazó, lo hizo como que en el mundo sólo existía ella. Como si la necesitara para respirar, para vivir.


    Olió su cabello, lo aspiró como alimentándose de su esencia, de su ternura.


    Koraima se resistió levemente, se puso dura como una piedra, pero una vez sintió la firmeza de aquel cuerpo, se derritió en sus brazos.


    —Gracias por estar aquí Koraima, gracias por regalarle una sonrisa a mis hijos.


    Koraima escuchó ese susurro en el oído y se soltó, no pudo más. Lo miró por última vez y salió corriendo como cada vez que lo veía. Siempre por razones distintas.


    Chris se quedó allí parado, todavía respirando su aroma, sintiendo ese toque y… se dio cuenta que estaba muy excitado. Ella cada vez que aparecía con sus distintos estados de ánimo, le despertaba las ansias de abrazar otra vez, de sentir una mujer. Hacía más de 5 meses que todo había terminado entre él y Loraine, desde entonces ninguna mujer se le había acercado a más de 1 metro de distancia. Lo cierto es que estaba muy solo, triste, desolado… si no fuera por sus hijos estaría muerto. Él que siempre fue tan equilibrado y ahora estaba vuelto una porquería, todo se le había salido de control. Pero, llegó Koraima hacía unas semanas a su vida entre encuentro y encuentro. No sabía qué tenía ella que lo volvía loco, que lo sacaba de sus demencias y lo hacía sentir un poco normal.


    Dejó la copa en el borde del muro que dividía el porche del jardín y se tumbó en la mecedora. No quería dormir, sino pensar sobre los sucesos de la muerte de Loraine. Nada encajaba, si no había pruebas contundentes sobre esa persona…. Se fue quedando dormido hasta que Guadalupe dos horas más tarde le despertó para que se fuera a la cama. La temperatura había bajado y casi se congela afuera. Se paró a regañadientes y se metió a la cama con todo y ropa.


              


     


    Antes que sonara el reloj, ya Koraima estaba en pie. Vestida y lista para salir. María todavía preparado el desayuno y Guadalupe se duchaba. Quería llegar temprano, en los últimos días trabajó muchas horas extras, por lo que estaba acumulando un dinerito, mezclado con lo que ya tenía. Decidió abrir una cuenta de ahorros. Tenía una meta y era mudarse cuanto antes de esa casa. Para cuando Chris le tomara odio, ya estaría lejos de ahí.


    —Buen día María. —dijo mordiendo una manzana.


    —Buen día señorita, ya el desayuno está listo.


    —Gracias, pero creo que me lo llevo en la mochila. Quiero llegar temprano.


    —¿Y por qué tanta prisa? —dijo Chris pegándole el susto de su vida cuando le habló desde atrás al oído.


    —Dios, me pegaste un susto. ¿No te han enseñado a no asustar a la gente? Capaz que me da un infarto.


    María se echó a reír mientras freía un tocino.


    —Te voy a llevar al trabajo, tengo que ir a recoger unas facturas. —dijo con autoridad.


    —Me voy caminando, de verdad, gracias.


    —Contigo no se puede nada Koraima. ¿Prefieres salir así? —Le mostró que todo estaba congelado afuera.


    Koraima se sorprendió, de ahí en adelante tendría que tomar un taxi, porque había llegado la época nevada.


    —Está bien. Iré contigo. —dijo a regañadientes.


    Chris sonrió divertido. Koraima era como un bálsamo refrescante, una chiquilla que necesitaba ser guiada y corregida.


    —Primero vamos a desayunar tranquilos, lo necesitas y yo también.


    Ella asintió. Guadalupe también estaba vestida pero llegaría tarde porque iba a llevar a los niños al colegio. Mientras, envió a Chris por unas facturas.


    —Gracias por prestarte a llevar a Koraima, yo la iba a dejar en el negocio porque está demasiado nevado todo.


    —Yo con gusto abuela.


    Koraima sonrió, los niños le dieron un efusivo abrazo y salieron con su abuela.


    —Son adorables, la verdad es que me compran con esa sonrisa. —dijo Koraima tomándose un poco de chocolate.


    —Gracias, salieron a mí.


    —Claro. Vamos que llegaré tarde guardaespaldas.


    —Tengo dos cargos: guardaespaldas y chofer así que requiero mis prestaciones.


    —Ya quisieras. 


    Salieron, se dieron cuenta que el clima estaba peor cada minuto. Koraima se colocó un gorro que también era parte del uniforme y unos guantes que había comprado el día anterior. La puerta automática abrió a duras penas, Chris estaba teniendo problemas para salir, no tenía mucha visibilidad.


    —No eres buen chofer, tienes un sueldo menos.


    —Ya quisieras… —sonrió


    —¿Quieres apostar?


    —¿Estás diciendo que sales de aquí y yo no?


    —Sí, eres mal chofer.


    Chris se echó a reír de forma incontrolable, llevaba muchos días sin relajarse. Sólo lloraba amargado, pero en ese instante le provocó risa.


    —Cambiemos de asiento y verás.


    Chris la atrajo hacia él por la cintura y la montó en sus piernas. Él quiso quedarse en esa posición pero se movió hacia el asiento de al lado. Se cruzó de brazos y la observó. Tenía una camioneta todoterreno para días de nieve.


    Koraima pasó los cambios perfectamente y por el espejo manejó en reversa hacia la entrada principal sin inconvenientes, luego giró el vehículo hacia la izquierda y quedó con el frente hacia la calle que conducía al negocio.


    —Eres una fiera Koraima. Si manejas dos días aquí te ponen presa. —dijo en broma.


    Ella se heló, por primera vez se dio cuenta que se congelaba por dentro y que le estaba pasando porque Chris dijo la palabra clave. “Presa”.


    —Bonita, es broma. No creerás que lo dije en serio..


    El silencio los invadió de nuevo. Ella decidió volver a su asiento pero él le pidió que condujera hasta Sweet Garden.


    El teléfono de Chris sonó mientras estaban ya doblando para estacionarse.


    —¿Estás seguro Marcos?


    Koraima vio la expresión de sorpresa en él y de nuevo su rostro se puso serio. La rabia lo invadió.


    —Está bien, dame 20 minutos y estoy allá. Quiero ver eso inmediatamente y que nadie se mueva del cuarto de  interrogatorios hasta que yo llegue.


    Koraima estacionó el auto, abrió la puerta y salió corriendo con su mochila al hombro. Ya habían llegado y ella no quería estar cerca de él si la iba a apresar. Era un hecho, una información nueva tenían y ya no había tiempo suficiente. Ella debía contarle a alguien lo que le estaba ocurriendo. No podía estar desprotegida.


    Chris sorprendido, sacó la llave y se dirigió adentro del negocio. La buscó con la mirada, varios de los empleados le saludaron, menos ella. Se había desaparecido, pero la iba a encontrar y preguntarle ¿por qué siempre salía huyendo? Esa mujer parecía un animalito asustado.


    —Yanni, ¿dónde está Koraima?


    Ella señaló la segunda planta mientras le contestaba por teléfono a un cliente.


    Chris subió en dos zancadas y la vio organizando unas cajas.


    —¿Por qué siempre huyes Koraima? —Su voz resonó en aquel cuadrado, ella paró lo que hacía sin girarse hacia él.


    —No huyo, tenía que trabajar y tú estabas en una llamada. —dijo sin voltear la mirada, pero él se acercó demasiado y lentamente la tomó por el brazo , la hizo girar y la besó. Un beso apasionado, demasiado para estar en el negocio de su abuela con varios empleados que podían descubrirles.


    —No huyas de mí. Te quiero cerca, me haces bien.


    Koraima sintió que se iba a desmayar de nuevo cuando escuchó esas palabras. Cuando su perfume le llegó a la nariz y cuando su esencia masculina se despegó de sus labios. Ella quería más, mucho más de eso. Nunca había sentido una corriente tan electrizante.


    Se fue despegando hasta tomar una carpeta de los registros y empezó a bajar los escalones sin mirar atrás.


    


    

  


  
    



    CAPÍTULO 12


    —¿Estás seguro que esta mujer fue la que vio usted frente a la farmacia?


    —Sí, era ella. Yo estaba en mi habitación mirando hacia la calle en el tercer piso, fue cuando la embarazada le pasó algo y ella empezó a correr.


    —Si estabas arriba. ¿Cómo distinguiste su rostro?


    —Porque miró hacia arriba tratando de huir por algún lado, creo. No sé.


    Marcos se paseaba por la habitación de interrogatorios. Sólo dos sillas y una mesa en el centro lo separaban del único testigo. Era un joven de piel oscura, de unos 24 años.


    Chris se encontraba detrás del cristal, impaciente. En ocasiones intentó entrar, pero sus compañeros le impidieron que lo hiciera. En especial porque entorpecería el proceso.


    Cuando el joven terminó de dar los detalles de lo que vio, le pidieron que pasara a otra sala, donde podía identificar una serie de sospechosas que iban con el retrato hablado. Pero, reconoció a una de ellas, a la que fingió estar embarazada.


    —La vi a ella. Esa fue la que le entregó algo a la joven delgada.


    —Gracias por tu testimonio.


    El joven fue acompañado por un oficial hasta la salida.


    —Marcos, quiero las pruebas de las huellas dactilares ya mismo. Me dijeron que no tenía coincidencias en el estado.


    —Así es, pero hoy mismo tienen el informe de otros estados.


    —Esa mujer existe, está aquí en Chicago y se burla de nosotros. Quiero a todo el equipo aquí porque debo ser contundente. No puede ser que esa mujer sea un fantasma que anda poniendo huellas en los sitios y que nadie la encuentre.


    Chris se puso de pie y esperó impaciente en su despacho. Las paredes estaban pintadas de azul oscuro y claro. Un cuadro del presidente de los Estados Unidos adornaba la pared trasera, un par de medallas pendían de un mural honorífico y un escritorio de metal era lo único con lo que se rodeaba para trabajar. No necesitaba más. Chris era uno de los mejores policías en el estado. Se formó bajo principios de honor y la muerte de Loraine no quedaría impune.


    —Buen día señor. Mande usted. —dijo Ryan, el encargado de laboratorio.


    —Ryan, dime ¿cómo es posible que no tengamos a mano el rostro de una asesina que le quitó la vida a mi esposa, al jefe de esta institución?


    —Señor, hemos hecho y estamos haciendo lo posible.. —Ryan, un nerd de pelo rizo y lentes muy gruesos, llevaba puesta una bata larga de laboratorio y los informes requeridos por Chris. Estaba nervioso, nunca se había enfrentado al escrutinio de su jefe de esa manera.


    —No quiero lo posible, necesito el rostro de la asesina ya mismo. Llama a donde tengas que llamar, haz lo que tengas que hacer. Dime si necesitas nuevos aparatos Ryan. Y tú Víctor, necesito a los dos delincuentes que apresamos en una sala de interrogatorio, por separado, ahora.


    Víctor, su asistente, corrió donde el guardia de prisión y le dio la orden de trasladar a los detenidos en el caso para el interrogatorio. Todos estaban temblando, tenían temor de perder sus trabajos.


    Cuando Chris entró a la habitación, la mujer pelirrubia miraba hacia el piso. Él entró armado y portando su expediente en las manos.


    —Shanik, quiero que me digas, que confieses tu delito. Podemos llegar a un acuerdo de reducción de la condena. —Su voz sonaba firme y pacífica. Nada que ver con sus ataques de ira en el proceso.


    La mujer permaneció en silencio por espacio de 8 minutos. Levantó el mentón, tenía la mirada desafiante.


    —Haz lo que quieras, yo no confieso, no abro la boca.


    Chris se puso de pie y la levantó con una mano. Se llenó de ira, de cólera. Ya no razonaba. Marcos entró y lo separó.


    —Eres una lacra, una basura. Dejaste dos niños sin su madre por consumir tu maldita basura en la farmacia, mezclando medicinas con azucares y cuantas porquerías se te ocurren, pero  mírame bien.Tu compañero confesó y saldrá primero. —mintió para presionarla.


    Los ojos de la mujer se abrieron como platos. Tenía unos 40 años. Chris salió furioso, la presionó un poco pero no logró sacarle nada.


              


     


    — Koraima, ven un rato por favor. —dijo Guadalupe cuando salió de su oficina y se dirigió al counter de servicio al cliente.


    Koraima tembló, tal vez había llegado el momento de enfrentar las cosas. Ya se sabía todo y Chris la iría a poner presa.


    —Siéntate hija.


    —Dígame Guadalupe. —intentó sonreir, pero no le salió, no podía.


    —Estás haciendo un trabajo formidable, he visto que te desempeñas muy bien. Has rendido lo que otros con más años no han hecho, y quiero proponerte que tomes el cargo de Yanni, ella lamentablemente debe regresarse a Mexico porque el esposo perdió su residencia aquí.


    —¿Qué? Está diciendo que tendré ese puesto, que ganaré más dinero y que …


    —Si hija, mírate es la primera vez que te veo contenta.


    Yanni renunciaba en dos días y ella podría ganar el doble de dinero, mudarse y estar feliz. Todo esto si Chris no la mandaba a apresar. Eso la mortificaba demasiado.


    —Pero antes, quiero que hablemos sobre eso que te preocupa. Desde que te conocí te veo triste, no hay motivación ni alegría en ti.


    Ella no quiso, pero las lágrimas le empezaron a correr. Hablaban por ella. La abuela le pasó una servilleta.


    —Mi vida no ha sido nada fácil. Vengo de una familia poderosa, rica, sin embargo he  sido la persona más pobre del mundo. Estuve 20 años presa emocionalmente y, pude salvarme dejando de casarme con un señor que me triplica la edad. No tengo a nadie…


    Guadalupe posó sus manos sobre las de ella, y la instó a seguir. Koraima sentía que se quitaba un peso por cada historia, por cada anécdota hasta que llegó al tema de Luis del Valle. Guadalupe se puso de pie como un resorte.


    —¿Luis del Valle era tu padre?


    Koraima asintió horrorizada.


    —No puede ser, lo creí muerto hace muchos años.


    Guadalupe se movió y miró hacia afuera. Tenía un semblante triste, confuso.


    —¿De dónde conoce usted a mi padre?


    —Tu padre era el hermano de mi esposo, que murió hace muchos años tratando de salvarle la vida a su padre. Quería donarle un riñón pero la operación se complicó. Pero Luis, que era en ese momento un hombre de buen corazón, se dispuso a donarle el riñón a su hermano, cuando lo iban a operar, mi esposo murió y Luis desapareció. Me enteré de que hacía negocios sucios y que había muerto hacía 10 años. Siempre intenté buscarlo, pero él huía del dolor, de la perdida de Matías, que en paz descanse. Fue mi único y primer amor. Pero, luego me casé con el padre de mis hijos y me salió malo el muy maldito.


    Koraima estaba estupefacta, no podía asimilar tanta información junta.


    —Tu padre cuando era más joven, fue un muchacho honrado, pero las calles, la pérdida de su familia lo convirtieron en un ser despreciable para aquel que no lo conocía.


    —Él murió hace tres meses, me tenía en un estado de depresión eterna pero era mi padre y lo quería. Luego mi madrastra cuando él murió me obligó a lo de la boda y ya le dije el resto.


    —Hija, has sufrido tanto. Con razón todo esto….


    Koraima se sintió en confianza, tenía que decirle lo que había pasado antes que fuera demasiado tarde. Cuando le contó, la abuela se cubrió el rostro.


    —Eres sobrina del hombre que más amé en mi vida. Y él era el más correcto. Veo tus ojitos y sé Koraima, lo sé que no tuviste nada que ver con eso. Yo, cuando Chris esté más calmado te prometo que le hablaré. Será nuestro secreto.


    Koraima la abrazó tan profundo, que lanzó un llanto aliviador, su alma se estaba limpiando, su cuerpo reaccionaba a tanto dolor acumulado.


              


     


    —Niños, por favor vayan a cenar y a acostarse.


    —Abuela. ¿Dónde está Koraima?


    —En su habitación. ¿Por qué?


    —Sólo quería saber de ella. Me interesa.


    —Ya he visto eso en tus ojos. Es un ser especial Chris, no la creemos capaz de matar ni un mosquito.


    —Claro, ojalá toda mujer tuviera ese toque de dulzura…


    —Hola. —dijo Koraima sonriendo. Llevaba puesto un vestido de tirantes blanco y unas medias. Se compró varias ropas con sus últimas horas extras, estaba feliz.


    —Hola hija, ven a cenar. Yo me llevo estos dos monstruos a dormir.


    Los niños se despidieron con un beso y salieron dando saltos mientras Chris y ella se quedaban sentados en el desayunador.


    —Debes comer.


    —Es que casi no me da hambre..


    Chris, la vio tan hermosa y perfumada con ese splash de lavanda, sin maquillaje, el pelo suelto y ese vestido que, la tomó entre sus manos y le pegó otro beso. Metió su lengua tan profundo, que la dejó sin respiración.


    —No debes hacer esto Chris.


    —¿Por qué no? Tú me gustas, yo te gusto y…


    —No es correcto, no me conoces siquiera y no puedes.


    —Dame una sola razón por la cual un hombre no puede querer estar contigo y empezar a conocerte de otra manera si además tú estás interesada en mí.


    —Eres demasiado creído Hamilton, debes bajarte un poco de esa nu…


    Él la besó de nuevo y ella intentó separarse pero al final cedió. Le gustaba el hombre, le encantaba entero, le producía excitación, deseos, ganas..


    —Estás en un proceso de investigación en busca de la asesina de tu esposa. No creo que estés listo para relaciones, yo tampoco.


    —Eso no tiene que ver contigo Koraima.


    —Si tiene, y mucho Chris.


    Él enarcó las cejas y la miró fijamente.


    —Yo soy la que buscas.


    Chris no pestañó, se quedó fijamente hasta que se estrelló de la risa. No creía una sola palabra. Pensó que estaba alucinando.


    —Busco a una asesina y tú no lo eres así que deja la broma y hablemos un poco de español. Yo quiero estar contigo Koraima, me gustas, mis hijos te quieren. Nos conocemos hace poco y ya te has metido en mi corazón. Este hombre tan duro está hecho un majarete contigo.


    Esas palabras la embobaron, si su padre hubiese insistido en que fuera con él la boda, estuviera hace tiempo en una luna de miel eterna.


    —Mejor me voy a acostar.


    Se dio media vuelta, caminó sin mirar atrás y cerró la  puerta tras ella. Estaba metida en la boca del mismo lobo, ese hombre tenía una idea fija y era encontrarla como asesina.


    Chris se quedó como siempre, preguntándose a sí mismo sobre el comportamiento huidizo de Koraima.


     


    Al otro día, Guadalupe tenía que llegar temprano al negocio, además quería llamar a un abogado amigo para defenderá Koraima en caso de que la descubrieran. Protegerla de su propio nieto. Estaba más que segura que Chris era un hombre demasiado justo que si se presentaba la oportunidad, él actuaría con todas las de la ley.


    Cuando Koraima se ponía el abrigo para salir, Chris le pegó un beso repentino en la mejilla. Sólo estaban ellos dos en el recibidor.


    —Que pases un hermoso día, bonita.


    Ella lo cruzó con la mirada, fingió enojo pero lo que tenía era mucho miedo. Era cuestión de tiempo antes que él se diera cuenta de su identidad.


    Cuando Chris se metió a su vehículo, el teléfono sonó. Ryan le tenía grandes noticias. Ya tenía la identidad de la mujer. Él estaba sonriente y feliz. Por fin estaría en paz y su esposa descansaría en paz.


    Llegó a la oficina apresuradamente. Los de laboratorio le tenían un informe detallado de la mujer, pero en los registros aparecía una niña de 5 años con el rostro completamente angelical.


    —¿Qué? Con razón no aparecía, es que sale como una menor de edad en los informes.


    —Sí señor. Al parecer se registró cuando tenía esa edad para algún papel del colegio, pero después no se sale con ningún otro nombre. Aquí aparece como Martha Jackson.


    —Aquí tiene que haber un error, debe aparecer el nombre de sus padres Ryan.


    —Aparece Anne Jackson como madre soltera, no está el padre ni ninguna otra familia.


    —Tú me vas a buscar registros escolares, numero de casa, adn, arn… lo que tengas que buscar. Estamos muy cerca de la asesina.


    —Yo haré algo mejor señor. Voy a hacer una proyección de su rostro y nos dará una pista clave sobre ella.


    Chris estaba caminando de un lado hacia el otro, ya le estaba pisando los talones a esa mujer. Su móvil timbró varias veces. Era su abuela.


    —Tengo que hablar contigo hijo. Si puedes venir al negocio.


    —Estoy tras la pista de la prófuga. No puedo ir en este instante.


    —Es algo delicado, espero que puedas venir.


    —Desde que termine, te llamo abuela.


    Cortó la llamada cuando Ryan se apareció con el informe.


    —Jefe, ya tenemos un rostro y es comparado con el retrato hablado. Tenemos la dirección donde vivía la tal Anne.


    Cuando Chris visualizó la imagen, sintió que la conocía, que la había visto, pero Koraima no se parecía a ella. En la proyección debía tener la cara más rellena, pero estaban equivocados, su rostro actualmente era perfilado. Aún así él supo que estaba cerca.


    Una patrulla salió hacia la casa donde vivió la familia de Koraima, los actuales dueños le habían comprado a otros y estos a una inmobiliaria, por último, la compañía tenía la información correcta.


    —Esa casa se la compramos a Luis del Valle. Era mexicano, pero murió según nos enteramos. Tenía una hija, pero esa información no la manejo. —dijo la encargada de la empresa muy amablemente.


    Ryan, llámate a las autoridades mexicanas, necesitamos que comprueben esa huella allá. Posiblemente se esconda en su país.


    Llegaron a la oficina de nuevo, Chris estaba impaciente con todos trabajando al mismo tiempo en un solo caso. Era exhaustivo, pero sentía que casi la tenía en sus manos.


    —Jefe, las autoridades mexicanas exigen que se les envíe el informe o una carta de petición.


    —Víctor, elabora la carta ahora. Se la mandamos por fax.


    Al cabo de una hora, ya las autoridades le habían enviado la información sobre Koraima del Valle. Él se dejó caer en el asiento, pálido y sin palabras. Recogió sus pertenencias y caminó hacia su auto. Esto tenía que resolverlo personalmente.


     


    


    

  


  
    



    CAPÍTULO 13


     


    —Señora Zunilda, ha aparecido Koraima.


    La mujer se levantó de su cama completamente erguida. Abrió los ojos y se llevó las manos al pecho.


    —José, dime que no me estás haciendo una broma porque te juro que te mato.


    —Si patrona, la muchacha apareció y en un tremendo lio.


    José se enteró del asunto, porque ya tenía los amarres con la policía. Era un zorro con todos los trucos posibles.


    Zunilda le pidió que fuera a su casa para que le contara todo.


              


    —Abuela, quiero que sepas algo y no quiero que te asustes. —dijo Chris cuando se sentó frente a ella en el escritorio.


    —Koraima es una asesina abuela, si supieras que es la asesina de Loraine y se escabulle en tu casa, lo acabo de saber, me llegó un informe.


    Chris apretó los ojos, esta vez estaba tan incomodo que pensó que iba a explotar. Guadalupe lo miró sin interrumpirlo, escuchaba qué tanto sabía.


    —Abuela, te estoy contando algo delicado y te quedas así tan tranquila.


    —Hijo, para eso fue que te llamé ahorita. Quería contarte que  ya sabía lo de Koraima pero esperaba decírtelo cuando estuvieras calmado.


    Chris se puso de pie y la miró como si ella fuese culpable de un homicidio.


    —Espera, ¿dices que sabías que la asesina de Loraine vivía bajo tu techo y la cubriste? Eso es un delito y podrías ir a la cárcel si se sabe.


    —Pues me llevas ahora mismo porque yo doy Fe de que Koraima es inocente, yo la cubrí. —dijo la anciana enfrentándolo y apuntando con el dedo. Como la oficina tenía cristales, los empleados podían ver la discusión, más no escucharlos.


    Koraima se encontraba en el cuarto frío con unos clientes, no se enteraba de nada pero la cara de preocupación seguía latente.


    —Chris, ella me lo confesó todo y yo le creí. Justo ese día entró a trabajar aquí. No tenía necesidad de robar farmacias.


    —Encubriste a una criminal, una prófuga de la justicia en tu casa con mis hijos dentro sin saber qué pudo pasar allí. Eres increíble abuela, crees que todo el mundo es tan bueno como tú. ¡Demonios! Sabes, será una burla nacional que la asesina de mi esposa se encontraba durmiendo bajo el mismo techo mío. Y que yo, el coronel, no se había dado cuenta. ¡Esto es novelesco, pintoresco, un cuento de hadas maldita sea!


    —No es una novela, es la vida real. No conoces a esa chica ¿Crees que Koraima es capaz de una cosa así?


    —Si te respondo como hombre, te diría que no, no la creo capaz. Es una mujer hermosa de buenos sentimientos —bajó el tono de voz. —Y como coronel de la policía, tengo un compromiso no sólo con la institución, sino con Loraine y mis hijos. La persona que la mató, una de ellas anda suelta. Con la carita inocente, mientras que yo no supe hacer mi trabajo o algo falló. Tal vez lo tenía todo planificado abuela. Voy a salir de aquí, la voy a buscar y me la llevo, pero antes, la patrulla de la policía vendrá aquí a esposarla, es lo que corresponde.


    —¿Qué? No te atrevas Chris Hamilton, soy tu abuela y me vas a escuchar. No tocas a esa chica en mi negocio y si tengo que ir con ella y salir en  la prensa lo haré.


    —No te cruces con la ley abuela, puedes perjudicarte. No entorpezcas mi trabajo. —elevó la voz y sus venas se marcaron en el cuello. Tenía el rostro tan acalorado que se le puso rojo como un tomate.


    Salió disparado de la oficina, subió las escaleras y cuando llegó a la puerta del almacén, se detuvo. Estaba tan hermosa ayudando a esos clientes, supervisando, trabajando arduamente. Negó con la cabeza, no podía ser posible que una palomita tierna fuera la asesina de Loraine, pero no había tiempo. Tenía que actuar o su carrera y la muerte de Loraine quedarían enterradas.


    Koraima volteó y lo vio allí. El corazón le dio un pálpito. Ella supo que el momento había llegado.los clientes le agradecieron y salieron con su facturación para que le enviaran el pedido.


    —Señorita Koraima del Valle —su voz sonó más grave, seca, directa. —usted tiene que acompañarme a la jefatura por el asesinato de la señora Loraine Hamilton, por pedido y respeto de mi abuela, no enviaré una patrulla sólo para que la prensa no cubra su negocio. Tiene derecho a guardar silencio, todo lo que diga podría ser usado en su contra. Deje lo que está haciendo y baje conmigo.


    —Yo no tengo nada que ver, te lo juro Chris.


    —Dígame coronel por favor. Camine. —La tomó por un brazo y se dispuso a bajar las escaleras.


    La abuela subió rápidamente y lo atajó en la puerta con la cara de preocupación. Mientras que Koraima lloraba sin cesar.


    —Déjame ir con ella, yo la entregaré pero debes prometerme que vas a hacer las investigaciones.


    —¿Por qué debo tener compasión con una asesina?


    —Mire coronel, yo no soy asesina y se lo voy a demostrar, cuando lo haga se va a arrepentir de sus acusaciones sin pruebas. —Koraima levantó el pecho y lo miró desafiante.


    —Haz silencio será mejor. Y tú abuela, por favor quítate del camino, no hagas las cosas más difíciles.


    Chris tomó la radio y llamó a marcos, que fuera con una patrulla. Las cosas de pusieron color de hormiga, cada vez crecía la tensión y hasta los clientes se estaban enterando del ambiente, sin embargo, los empleados trataron de que nadie supiera sobre el conflicto.


    Bajó las escaleras con su abuela y Koraima. Con la cara que llevaban, todos supieron que algo raro pasaba. Salieron al estacionamiento todos en silencio para no despertar sospechas. Cuando bajaron, ya Marcos había llegado con un oficial.


    Marcos le pidió unos minutos a solas, se retiraron un poco mientras Guadalupe se mantenía abrazada a Koraima y el oficial mirándoles sorprendido.


    —Hamilton, ésta es la chica de la que me hablaste, la que te gustaba. ¿Sabes lo que pasará cuando todos se enteren que estaba bajo tu techo? Mejor investiguemos con ella los hechos, repasemos porque aquí hay preguntas sin explicación.


    —Marcos, eres y has sido mi amigo durante 15 años. Sabes que si tengo que apresarme a mí mismo para esclarecer los hechos, lo haría. En esta ocasión, estoy enamorado de una delincuente, pero no quita que no deba pagar por eso.


    —No lo sabes todavía, hay que hacer una investigación.


    —Sí, la haremos con ella tras las rejas. ¿y sabes por qué? Porque no se entregó sabiendo que la estábamos buscando.


    Chris se dio media vuelta ignorando el razonamiento de su amigo y de su abuela. Le pidió al oficial que la esposara y Guadalupe que se disponía a entrar al auto con ella, fue detenida por Chris a la fuerza. No iba a permitir que su abuela fuese afectada con semejante caso.


    —Abuela, te amo. Por favor, hace mucho frío y tienes un negocio qué atender quédate tranquila y espera a que todo se esclarezca.


    —Está bien Chris, compórtate como el hijo de nadie. Así fue como te enseñé a juzgar sin saber. Sabes bien que tienes que interrogarla, no apresarla. Pero no te preocupes, llamaré a quien tenga que llamar pero a Koraima la  sueltas, la dejas libre. ¡Sí señor!


    Chris no entendía el por qué su abuela actuaba en defensa de una extraña, por qué le tenía que creer. Subió con Marcos en otro auto y salieron disparados hacia la jefatura.


    Koraima sintió que el tiempo se detuvo, que el frío se le pegó a los huesos, que todo estaba acabado y que no sabía qué era peor, si la experiencia que había vivido con esa familia aunque haya quedado detenida por el hombre del que se había enamorado, o haberse quedado encerrada en México siendo una presa sicológicamente. Tragó en seco. No le quedaba ni aliento ni libertad. No más, todo se había terminado para ella.


    El auto se detuvo en el edificio policial. Cuando bajó una decena de periodistas  la esperaban. Estaba por todas partes, los oficiales los alejaban usando hasta las macanas y ella bloqueó el momento. Su mirada estaba perdida en el espacio, en el tiempo. Sólo pensaba en que quería morir, irse de este mundo tan cruel, tan injusto. Ya no tenía metas, deseos..,


    Chris se encontró con ella en la puerta, hasta agredió a uno de los periodistas que trató de halarla de mala manera para obtener declaraciones.


    “¿Usted ocultó a esta mujer en casa de su abuela?”


    “Coronel ¿cómo fue que se dieron cuenta que dormían con la asesina?”


    “Koraima ¿Es verdad que eres la hija del patrón?


    Esa palabra fue el detonante para que girara la cabeza y viera a los ojos a aquel periodista vestido como un detective, con lentes oscuros y pelo lleno de  canas. Lo miró con desprecio y odio a la vez. Alguien le mencionó a su padre y eso era muy malo en esa situación. Tal vez conocía su historia.


    Por fin logró esquivar todos los flashes y brazos que morían por tener la exclusiva. Hacía un frío mortal, sin embargo, todos aguardaban para obtener las primeras declaraciones. Muy irónico, toda su vida se mantuvo en el anonimato, porque en un lado aparecía con un nombre falso que dio su padre para protegerla, y en otra parte era la hija del patrón, pero en ese instante su nombre verdadero sería parte de las primeras planas y portadas de los periódicos.


    Guadalupe también llegó, y fue acompañada por Jeff y Caroline, que estaban indignados. Cuando se enteraron la forma en que Chris se la llevó sin pruebas contundentes, sin hacerle un interrogatorio previo, pero sobre todo cuando supieron de quién era hija y sobrina.. Ellos adoraban a su tío, fue como un hermano para ellos.  El hombre más noble, honesto y trabajador. Así mismo fue su abuelo y el mismo Luis, claro, hasta que se corrompió con el negocio de las drogas.


    Chris envió a Koraima para una celda preventiva, era un pasillo oscuro y algo desolado. Al final se encontraba Shanik acostada con ambas manos detrás de la cabeza. Cuando se enteró de que detuvieron a Koraima, no le importó, le daba igual si era inocente o si se iba a podrir en la cárcel. Ella no había abierto la boca desde que la detuvieron. Su compañero tampoco, mejor masticaba palillos o miraba hacia el techo.


    —Tía, por favor quiero que me dejen hacer mi trabajo. Si ella es inocente, que lo dudo, saldrá sana y salva de aquí. Si no lo es, pues lo siento por ustedes.


    Caroline, Jeff y Guadalupe, se encontraban sentados en el despacho de Chris, abogando porque hasta que no la hallaran completamente culpable no la dejaran detenida y esposada.


    —Recuerden que la mujer que murió era la madre de sus nietos y sobrinos, al parecer les importa más la prófuga.


    —Ella no lo es, porque me contó a mi lo que pasó, asi que quiero que me apreses porque encubrí a una criminal y si quieres ir a juicio, iremos. —aseguró la abuela, levantando el dedo.


    —Pero, ¿de dónde conocen ustedes a Koraima?


    —Lo que tienes que saber es que yo confío en ella y su familia…


    —O sea, que la conoces bien y todavía no me cuentas la verdad. Lo que me faltaba, mi propia abuela.


    —Mira muchacho, cuando te des cuenta de que Koraima no fue la asesina de Loraine, será muy tarde. —dijo Caroline enganchándose el bolso mientras se dirigían a la puerta.


    Ninguno de los tres tenía pruebas de lo que pasó ese día, pero sí la convicción de que Koraima no era capaz de algo así.


    —Víctor, dile al oficial que me traiga a Koraima. —cerró el teléfono.


    Shanik la observó de lejos, no se atrevía a cruzar miradas con ella. No le causó remordimiento el haberla metido en problemas sin siquiera conocerse.


    Koraima caminó esposada como una asesina cualquiera, como una delincuente que nada tenía que perder. Su rostro pálido, seco, duro por el dolor y el bloqueo, ya no tenía ningún tipo de sentimientos.


    —Aquí le traigo a la reclusa señor.


    Chris intentó no mirarla, pero los ojos de ella estaban clavados en lo más profundo de su alma.


    —Gracias Víctor —se puso de pie. —siéntate Koraima, por favor.


    —Prefiero quedarme de pie coronel. No tenemos una visita cordial.


    —Mira qué bien te defiendes muchachita. —Ella continuó con la mirada fija en sus ojos. —Víctor, dile a Marcos que venga, quiero que esté presente para el interrogatorio.


    Chris tenía el rostro duro, de esas veces que no tenía piedad ni con él mismo. Marcos entró y se quedó de pie junto a Koraima.


    —¿Qué hacías en la farmacia ese día en la tarde? —preguntó sin rodeos, mirándola fijamente.


    —Fui a comprar unas cosas.


    —¿Cuándo te planteaste matar a Loraine?


    —Ni siquiera la conocía, no la había visto nunca. —contestó sin titubeos.


    Marcos se cruzó de brazos y la estudió de arriba a abajo. Para un buen investigador, el lenguaje corporal representa en gran parte, mucho del testimonio. Chris estaba cerrado, quería ver cosas donde no había, quería tener culpables, y eran 3. Se olvidaría de lo que sentía por ella.


    —¿Por qué te ocultaste en casa de mi abuela? Lo tenías todo calculado, yo te gusté en México, tú te diste cuenta que yo me estaba divorciando y querías salir de Loraine porque ese era el plan de ustedes tres. ¿cierto?


    —¿Sabe qué? Piense lo que le dé la gana Chris Hamilton y para su ego, no me interesa usted para nada. Yo no estoy con creídos y patanes.


    —Señorita, usted se dirige a la autoridad. —dijo Marcos.


    —Déjala Marcos, que se mostraba como un corderito, pero es una fiera que se las sabe todas.


    —Si ese es la idea que tiene mía, me importa un comino. Déjeme metida en una celda y así sale de mí.


    —Chris tuvo deseos de amarla tanto, pero tenía rabia, si esa mujer era culpable, sus instintos como coronel no servían y definitivamente iba a renunciar. Pero tenía que llegar al fondo de la investigación.


    —Señor, una mujer le busca. Dice que es la madrastra de la reclusa.


    —¿Qué? —Koraima se puso roja, se encendió por completo. Quería desfallecer ahí mismo si esa mujer entraba por esa puerta.


    —Al ver tu reacción, puedo notar que hay muchas cosas que me gustarían saber y con tu madrastra, me enteraré ya que está aquí —Dile que pase Víctor.


    —Buenas tardes coronel.  —dijo mientras caminaba tan sexy como siempre. Su vestimenta de cuero negro y un abrigo de piel hasta las rodillas, sus labios pintados de rojo carmesí y una sonrisa plena.


    —Hola señora. Dígame ¿Cómo puede usted contribuir a este caso?


    —En mucho coronel —cruzó las piernas— verá, esta niña que tienen detenida, es mi hijastra. Se escapó hace un mes del país para venirse aquí a delinquir. Tenía un plan elaborado y yo se lo impedí.


    —Eres un engendro de Satanás Zunilda. Eso es mentira.


    —Continúe señora.


    —Como podrán notar, el comportamiento de Koraima es inaceptable, siempre lo ha sido. Su padre, que en paz descanse, sufría mucho cada vez que la encontrábamos robando en tiendas o en el supermercado. A veces, nos llamaban para avisarnos de que ella junto a sus tres amigas, se habían metido a algún centro comercial y se llevaban carteras, maquillajes… es vergonzoso. Yo le pido que por favor, extraditen esta muchacha a su hogar. Allá a México.


    —Señora, su testimonio está bien pero ella no puede ser extraditada. Nació en los Estados Unidos y además no se le ha hecho juicio. Usted ¿a qué ha venido?


    —¿Cómo puedes creerle a esta serpiente con patas?


    —Por favor Koraima, quiero que mantengas silencio.


    —Yo sólo quiero que mi querida hijastra,esté cerca de su familia. Tiene un esposo que agurada por ella y nosotras, mi hija y yo, somos lo único que ella tiene.


    —¿Ha dicho esposo? —El rostro de Chris se enrojeció de nuevo. Esa mujer era una completa mentirosa, con razón siempre estaba huyendo.


    —Si, tiene un marido. Lo dejó al pobrecito esperando después de la boda y corrió con todo y vestido.


    Koraima miró al piso, estaba exhausta de escuchar tantas estupideces. Ya no quería escuchar esa retahíla. Quería estar en paz.


    —Si quieres creerle a la serpiente, está en todo su derecho coronel. Aquí se está discutiendo el asesinato de una mujer, de su esposa. No sé en qué suma este testimonio. Pero si es así quiero un abogado ahora.


    La voz de Koraima retumbó en aquel despacho. Marcos miró a Chris, estaba convencido de que Zunilda no decía la verdad y que esa chica tenía muchas agallas. Parecía una persona transparente.


    —Marcos, consíguele un abogado del estado a la señorita.


    —Ella no lo necesita, yo seré su abogada. —dijo una voz que irrumpió en el lugar.


    Zunilda se puso de pie apretando los dientes.


    —¿Tú? ¿Qué haces aquí muchachita? Eres estás demás en este lugar.


    —No sabía que el día de las arañas era hoy, con razón está sentada aquí. —dijo la joven con ironía.


    Koraima no salía de su asombro, no creía que Helena haya ido a defenderla. Estaba emocionada, ella se graduó varios años antes pero no se había atrevido a iniciar su primer caso.


    Helena estaba vestida con un pantalón de embarazo color negro y una camisa de rayas color rosa. Zapatillas bajitas y una chaqueta negra hasta la cabeza.


    Chris se puso de pie, nadie acostumbraba a entrar a su despacho sin permiso, pero ella forzó prácticamente a Víctor alegando emergencia por su estado.


    —Yo exijo que en este despacho nadie hable sin que yo le de autorización. Quiero saber ¿Quién es usted?


    —Soy la abogada y amiga de Koraima. Mi nombre es Helena Risco y voy a representarla. —dijo con firmeza y autoridad.


    —Helena querida..


    —Zunilda, si vuelve a abrir la boca, la saco de mi oficina y de este edificio. Respete la autoridad.


    Zunilda rodó los ojos y se mantuvo de pie. Helena respiró hondo y Koraima estaba a punto de abofetear a esa mujer si seguía levantando calumnias, pero tenía que mantenerse tranquila para no dar razones de violencia.


    —Zunilda, entiendo su preocupación pero Koraima no se mueve de Chicago hasta que termine el proceso, además ella es adulta para elegir lo que quiere hacer y hacia dónde quiere ir. Sus historias pasadas no aportan a este caso a menos que usted demuestre que la imputada es culpable de la muerte de Loraine. Si no tiene más que decir, abandone la oficina. —Lo dijo tan serio, que Koraima por poco se ríe en su cara, era lo menos que merecía la muy maldita.


    —Pero coronel, yo le digo que tengo pruebas que demuestran que mi hijastra es una ladrona, ella tiene problemas de conducta. Lo mejor es que..


    —Lo mejor es que se retire por las buenas señora.


    Chris había perdido la paciencia y Marcos intervino:


    —Helena, le vamos a dar un tiempo para que converse con su cliente y seguiremos con la identificación de los testigos.


    Zunilda salió taconeando contra el piso, furiosa y fuera de sí. Estaba que botaba chispas.


    Un oficial se llevó a Koraima hasta su celda y Helena tuvo la autorización de entrevistarla formalmente.


    —Esas malditas esposas amiga. No sabes lo que hemos sufrido sin saber de ti.


    Se dieron un abrazo efusivo, un poco prolongado para el oficial que guardaba fuera de la celda.


    —No quería comprometerlas. Han pasado muchas cosas amiga. ¿Cómo están las demás?


    —Nos han intervenido los teléfonos, pero yo me he aliado con Juanita sabes que ella no quiere saber de Zunilda y me cuenta todos sus movimientos. Hay muchas cosas que debes saber, pero primero, quiero sacarte de aquí. Tengo una orden y permisos para ejercer en este país así que no hay problemas.


    Koraima le contó todo con lujo de detalles sin saltarse ni siquiera el beso de Chris.


    —La verdad es que el hombre es un papacito. Se ve lindo, pero su personalidad tan fuerte y este caso los ha separado. Sin embargo, mirándolo desde afuera, creo que lo de ustedes ha sido una novela.


    —Sí, ya lo creo. Somos la bella y la bestia. Con ese hombre no quiero nada, es pedante, impetuoso y tiene la cabeza dura. Su propia abuela le pidió hacer las investigaciones sin encerrarme y él no hizo caso.


    —Es normal Kori. No te preocupes, todo va a salir bien. —dijo colocando sus manos sobre las suyas.


    


    

  


  
    



    CAPÍTULO 14


     


    —Coronel Hamilton, mi cliente Koraima del Valle no tiene ningún tipo de vínculos con Shanik Demoya y con Zarandar Demoya, reales y únicos asaltantes y posteriores asesinos de la señora Loraine Hamilton. Los archivos de llamadas, rastreos, videos del aeropuerto y demás pruebas. Nada coincide con estas tres personas.


    Helena se encontraba en el despacho con Chris, Guadalupe, Koraima, Marcos, dos oficiales y el mayor Mark.


    Mark revisó el expediente que había preparado Helena y asintió.


    —Todo esto está muy bien, pero ¿cómo explica usted la huella de la pistola?


    —Shanik se la entregó a ella porque era la única persona que se encontró en el camino. Tenía una bolsa blanca porque pensó que las huellas se borrarían.


    —Koraima se dio a la fuga, cosa muy sospechosa. Abogada.


    Chris miraba a Koraima tan fijamente, habían pasado 24 horas desde su apresamiento y le dolía verla así, pero no podía dejarla ir si era culpable. Hasta que no se demostrara su inocencia por completo. Hasta en esos momentos, era la mujer más bella que jamás había visto, la más pura, la más.. tenía que olvidar lo que sentía, había que ser fuerte y enfrentar la realidad del caso.


    —¿Coronel? Estamos evaluando el caso y usted parece estar viajando a la luna. —comentó Helena bastante enojada. Pensó que para él era una broma, una medalla todo esto. Le daba rabia que se lo estuviera tomando a la ligera.


    —Estoy prestando atención abogada, le ruego lo tome con calma.


    Helena hizo un gesto de impaciencia.


    Guadalupe tenía las piernas cruzadas, llevaba como siempre su collar de perlas y sus aretes de la misma piedra. Un conjunto de chaqueta y pantalón de tela muy fina y un maquillaje neutro. En las manos tenía una medalla de la virgen de Guadalupe, la patrona de su país, a la que le pedía por Koraima. Le tomó tanto cariño desde el principio, que ya la quería como una nieta, sin saber que fue la sobrina de Matías, lo amó tanto, fue su amor eterno. El único a quien le entregó su vida completa. En su memoria la iba a defender como fuera.


    —Hamilton, busque a los demás implicados y vayamos todos a reconstruir la escena del crimen. Ya lo hemos hecho, sin ellos. Asi que con esto más lo que pase allí, tendremos el veredicto de este caso.


    —Les pediré que le asigne todos los oficiales que desee a mi cliente, pero por favor le quiten las esposas. Ella no ha sido declarada culpable del hecho aún.


    —Petición denegada hasta que lleguemos a la escena del crimen, abogada. —aseguró Chris mientras recogía los papeles.


    Una hora más tarde había más de una decena de curiosos observando. Pero la prensa no sabía nada. Todo ocurrió discretamente para no empañar el proceso.


    Las calles estaban nubladas, había tanta nieve que apenas podían caminar. Enviaron varios rastrillos para poder apalearla un poco justo en la escena.


    Helena llevó a la mujer del motel de testigo, ella tenía una bitácora con los registros. Le mostró al coronel y al mayor, la hora en que Koraima había firmado su salida. Guadalupe también alegó y confirmó la hora que ella salió ese día de la entrevista. Todo ocurrió entre 4:33, hora en que firmó la salida y 4:36 cuando escuchó el disparo y se detuvo.


    —Shanik. ¿Dónde estabas tú cuando supuestamente la señorita disparó? Shanik alegaba que ellas dos eran cómplices, pero era notorio que ella no la había visto en su vida. Koraima estaba dentro de un auto y el marido de Shanik en otro, los mantenían separados para que nadie pudiera confabularse y poder evaluar los testimonios.


    Chris estaba perdiendo la paciencia con la mujer, decía que no se acordaba de la posición de Koraima, tampoco se acordaba dónde estaba su marido en ese instante. Dijo que perdió la noción del tiempo, que estaba drogada. Era la primera vez que habló en todo el proceso.


    El dueño de la farmacia no reconoció a Koraima, él sólo sabe que cuando salió a buscar a la policía, vio a Shanik pasarle algo a una joven delgada e inmediatamente lanzó el arma al suelo y se fue corriendo.


    —Marcos, tráeme al marido de esta sinvergüenza.


    Chris se le quedó mirando con odio y rabia. Ella tenía el rostro tan en paz, nada le perturbaba, nada le remordía a esa mujer.


    Marcos lo llevó a la escena del crimen, el hombre también tenía el rostro inmutable.


    —Bien, quiero que me digas el lugar donde estabas parado y ¿dónde estaba tu mujer cuando dispararon?


    —Yo no disparé, fue la mujer esa. Mi mujer y yo queríamos azúcar de leche para mezclar droga, quisimos asustar al dueño, pero ella le pidió el arma a mi mujer y mató a la señora.


    —¿Tienes la cara dura de decirme ahora, que por casualidad Koraima le pidió el arma y disparó? Eres un maldito, te vas a podrir en la cárcel. Llévatelo Marcos.


    Helena sonreía de lejos, era algo obvio, Chris estaba cumpliendo requisitos pero el caso no tenía sentido por ningún lado.


    —Hamilton, quiero que venga la chica. Quiero que sostenga esta arma descargada.


    Koraima bajó del auto policial. Ya no tenía las esposas, Mark le dio la orden de que tomara el arma y apuntara un objetivo. Primero, no sabía usarla y segundo la tomó con la mano izquierda.


    —No hay forma de que esta joven haya disparado a esta distancia el arma. Es imposible.


    Chris lo sabía, ya lo previno desde que llegaron a la escena y vio todo desde un punto más objetivo.


    —No sólo eso, sino que Koraima es zurda. El impacto de la bala, la mano que utilizaron no fue de un zurdo. —dijo Marcos de forma franca.


    Todos miraban a Chris con escrutinio, hasta la señora del motel.


    —Entonces coronel, me imagino que ya está todo dicho y mi cliente podrá salir en libertad. A menos que tenga usted alguna otra pregunta. —afirmó Helena temblando del frío.


    Él miró hacia el vacío. Se había equivocado y ya no había remedios para recuperar lo que había nacido entre ellos.


    —Está en libertad abogada. Su cliente es inocente, sólo debemos ir y descargarla de todo.


    Helena y Koraima se abrazaron tan profundamente que las lágrimas de gozo no se hicieron esperar. El frio, la situación de estrés.. Todo había desaparecido en ese instante.


    Guadalupe se unió al abrazo y Chris hubiese deseado estar bajo tierra para no enfrentar la mirada acusadora de su abuela ni el rencor de Koraima.


    Cuando llegaron a la oficina, el escribiente elaboró un informe donde descargaba a Koraima de todo. Helena lloró más que Koraima, estaba demasiado feliz. Salieron de allí y dejaron a Chris observándola como si fuese la vida que le llevaran. Su abuela volteó a verle y le lanzó una mirada recriminatoria.


    Cuando Koraima salió, más de 30 periodistas la esperaban. Helena se detuvo con ella de brazos y varios oficiales alrededor.


    “Mi cliente así como entró a esta jefatura, siendo una mujer completamente inocente, salió de la misma forma. Koraima del Valle es una mujer honrada, de buenos sentimientos y en este instante está agotada, si me permiten, tengo mucha hambre y mi bebé tiene que alimentarse”


    Todos se rieron después de aquel comentario mientras abordaban el auto de Guadalupe.


    Guadalupe le ofreció a Koraima quedarse en el mismo puesto, ella aceptó pero quiso mudarse a un departamento. Ella había ganado suficiente dinero, suficientes propinas para tener su propio espacio. No quería estar cerca de Chris, no porque no cumpliera su trabajo, sino por lo atropellante que fue. Estaba harta de atropellos y de sufrimientos no quería vivir una vida así jamás.


              


    Por unas semanas los periodistas acosaban a Koraima, querían entrevistas, pero ella no quería hablar más del tema, alimentar el morbo de la prensa amarillista sobre la muerte de una persona y el dolor de unos niños. No se lo perdonaría.


    Chris, después del suceso, se la pasaba rondando el negocio de su abuela, a veces le hacía una pregunta a Koraima, pero ella enviaba uno de los empleados para que le contestara. No quería dirigirle la palabra.


    A Chris no le valían los arreglos de flores, las cartas, los emails. Nada hacía que Koraima le hablara, estaba demasiado dolida.


              


    Para inaugurar su departamento, Koraima invitó a su jefa y abuela adoptiva, a Helena que podía viajar, lastimosamente sus demás amigas no tenían visado y se mantenían conversando por teléfono. También fueron Caroline y Jeff. Todos en un departamento estudio, ubicado en una torre en el nivel 20. No quedaba muy cerca del trabajo, pero Guadalupe le había puesto un transporte que le llevara todos los días. Estaba demasiado feliz.


    No podía negar que cada vez que veía a Chris se le congelara la piel, el alma.. ese hombre le gustaba al extremo, pero no podía arrancar sus palabras de venganza hacia ella.


    —He traído un rico asado, la parrilla quedó deshecha después que saqué la carne. —dio Caroline cuando entró con Jeff.


    —Y yo traje las tortillas que te gustan chiquilla. —Guadalupe entró con una serie de bandejas y comida.


    El timbre no paraba, llegaban unos tras otros. Pero, le hacía falta Carla y Sasha. Eran sus hermanas, ella tendría que viajar para verlas aunque se enfrentara con Zunilda.


    Todos se sentaron en un pequeño sofá que compró Koraima en las rebajas y unas sillas de madera recién pintadas. La calefacción no fue necesaria, esos cuerpos de tanta gente que la quería y la estimaba, llenaron su departamento. Caminaban por el piso de madera y los pasos hacían mucho ruido, así como la música.


    —Caroline ¿Por qué no aprendió a hablar español bien? —preguntó Koraima mientras degustaba unas tortillas.


    —Cuando nuestros padres se separaron, yo me vine pequeñita al país y mi padre me crió aquí, pero Guadalupe se quedó en México hasta que fue una adolescente.


    —Sí un día de estos te hablo puro español a ver si aprendes. —dijo la abuela con tono jocoso.


    El timbre sonó de nuevo, eran dos compañeras de trabajo abrigadas hasta los ojos.


    —Estamos congeladas, mira, te traje estos vasos con tu nombre impreso.


    —Están divinos chicas, no tenían que molestarse. —Las abrazó a ambas y les invitó a pasar.


    Inmediatamente llegó Helena con su novio, ya tenía 6 meses de embarazo y no se podía permitir andar sola.


    Ambos llevaron varias botellas de vino tinto, iba bien con la carne.


    —Tengo unos amigos maravillosos, me encanta esta acogida.


    Cuando la cena estaba servida y todos empezaban a comer, el timbre sonó. Ella abrió,  pero su rostro se quedó inmóvil. No podía ser, Sasha y Carla estaban ahí. Se llevó ambas manos a la boca, mientras ellas le cayeron encima en un abrazo.


    —¡Esto sí que es una noticia maravillosa!


    —Todo fue a última hora. —dijo Sasha con el cabello más largo, un enterizo de algodón y dos abrigos. No estaban acostumbrada a ese clima infernal.


    —Sí Kori, yo no sabía que veníamos.


    —Pero, ¿Cómo fue eso entonces?


    —No sé si sea buena idea que le digan chicas. —dijo Helena uniéndose a la conversación. El resto de invitados estaba haciendo cuentos y riéndose de distintas anécdotas.


    —A ver, no entiendo nada. ¿cómo llegaron ustedes aquí, ilegal?


    Las tres se miraron.


    Helena fue a la puerta, abrió y Chris se paró frente a ellas. En ese instante todos los invitados se quedaron pasmados.


    —Helena me contó tu historia —“no me mates” —dijo Helena con una mueca, Koraima frunció el ceño, —y sabía que las chicas son importantes para ti asi que, agilicé sus papeles para que vinieran a visitarte cuando quisieran.


    —¡Oh! No sé qué decir coronel, supongo que gracias.


    El ambiente se puso tenso, pero Carla tomó la iniciativa de dejarlo entrar e invitarlo a tomar un poco de algo caliente. Todos se estaban congelando ahí en la puerta.


    Caroline preparó las copas con vino, las sirvió y brindaron a nombre de Koraima.


    —Estoy muy agradecida de ustedes, he encontrado una verdadera familia, la que nunca tuve.. y hoy puedo dormir en paz, tenerlo todo sin tener mucho económicamente.


    Chris se acercó y brindó con ella sin decir nada. Todos estaban melancólicos, lloraban por escuchar esas palabras tan sinceras. Cuando tomaron después del brindis, Chris le pidió hablar con ella a solas, pero Koraima se resistió. No quería complicarse la vida. Sin embargo, cuando la fiesta estaba casi terminando, Guadalupe recibió una llamada que hizo que salieran al hospital. Tamara se salió de la casa en un descuido de María y tuvo un accidente en su pequeña bicicleta. A esas horas de la noche, una niña de 5 años golpearse con un poste en el jardín. En plena nieve, era para perder la cabeza.


    Las amigas de Koraima se quedaron en el departamento esperando noticias, y los empleados se fueron a sus casas.


    Koraima, Guadalupe, Jeff y Chris salieron disparados. María no sabía explicar qué fue lo que pasó por el teléfono y eso provocaba más nervios. Chris estaba desecho, Koraima lo tomó de la mano mientras el ascensor bajaba. Él se imaginaba perdiendo a su pequeña y comenzó a llorar como un niño. Guadalupe también estaba desesperada.


    Jeff tomó el control y los llevó a todos en su camioneta. Los cristales estaban empañados y las calles revestidas de nieve. Varias veces resbalaron en la pista, perdiendo el control, pero lo recuperaron pronto. Llegaron al Northwestern Memorial, Chris salió corriendo hacia emergencias, vio a María con Rob de la mano y se echó a llorar. Entre  sollozos y culpabilidad, le dijo que la niña estaba siendo atendida, pero que la doctora requería a su padre para explicarle.


    Chris entró hasta la puerta de cristal que daba acceso a la sala de cirugía, y habló con la doctora pediatra y la cirujana. A la niña había que hacerle una incisión menor en la oreja derecha, estaba rota y recibió un golpe en la parte frontal de la cabeza.  Había perdido mucha sangre cuando María se enteró, así que tenían que hacerle una transfusión. Chris se frustró porque no era compatible con su hija, salió a preguntarle al resto de su familia, pero Koraima insistió en que ella quería ser la donante. Chris la abrazó en forma de agradecimiento, estaba perdido y ofuscado, no reaccionaba.


    Guadalupe, Jeff y Caroline estaban hechos un mar de lágrimas. Nadie sabía el estado real de la niña. Chris daba vueltas de un lugar a otro con las manos en la cabeza. Koraima, estaba acostada en una habitación estéril, lista para la transfusión. Después de unos análisis y de comprobar que ella gozaba de una buena salud, la doctora envió a la enfermera para que le hicieran el proceso. Hubo un momento en que Koraima se sintió débil. Pero resistió, lo hizo por Tamara. La quería mucho, le tomó cariño a esos niños y, muy a pesar de las diferencias que tenía con su padre, ellos eran como una luz para ella. Su sonrisa cuando decían algo inocente o preguntaban cosas curiosas.


    Enterarse de que Chris había logrado el detalle de llevarle a sus amigas, tuvo un impacto en ella muy grande, pero cuando lo vio derretido de la preocupación por su hija, esa mirada de agradecimiento, de súplica, de perdón. Todo eso trabajaba en su cabeza mientras le sacaban una buena cantidad de sangre. Se quedó dormida, estaba un poco débil. Cuando despertó una media hora después, Chris sostenía sus manos y las besaba.


    —Tamara está bien. Gracias a Dios y a ti, la sangre pudo llegar a tiempo.


    Koraima sonrió aliviada. Estaba contenta por la noticia. Chris le dijo que Tamara estaba en descanso y que podía pasar a verla. Todo había salido muy bien.


     


    Dos días más tarde, Tamara se recuperaba muy bien. Koraima la visitó no donde su abuela, sino a casa de Chris. Era una residencia acomodada, no muy lejos de Guadalupe. Chris prefirió comprarla por la cercanía que tenía de su abuela. Quedaba en una parte alta, tenía un gran árbol de navidad, que sobresalía por el ventanal largo en la parte frontal, Koraima asumía que tenían un hermoso jardín, pero por la cantidad de nieve superpuesta todo estaba hecho hielo. Los pies se le hundían en el camino, pero Chris, que estaba llegando en su todoterreno, bajó rápidamente y la tomó por encima del abrigo por la cintura,  se la echó al hombro después de un grito de susto que le produjo su asalto. Cuando abrió la puerta, ella se quedó mirándolo sorprendida y recuperando el aliento. Tenía un abrigo negro hasta las rodillas, guantes y gorro.


    —Veo que recuperaste tu puesto de guardaespaldas. —dijo Koraima en broma.


    —Espero recuperar otras cosas. —Permanecían mirándose a los ojos con la puerta abierta y respirando frío.


    —Vine a ver a Tamara.


    —Está en su habitación. Ven, te llevo.


    La tomó de la mano y la condujo hacia la habitación color rosa más linda que haya visto. Estaba adornada con cuentos infantiles en un estante blanco, de madera. En otro rincón descansaban todas sus muñecas y su camita pegada a la pared. Allí estaba, completamente dormida y tierna.


    —Es hermosa, tu hija parece un ángel.


    —Uno como tú Koraima. —Se sonrojó.


    —Mírame, tienes la mirada más tierna que jamás he visto.


    —Yo, tengo que irme Chris.


    —Te he pedido perdón tantas veces, y seguiría haciéndolo si fuese necesario. Quiero me aceptes en tu vida, que estés en la mía todo el tiempo. Me haces bien Koraima.


    A ella se le achicó el corazón, lo tenía muy cerca de ella y la puerta de la habitación de la niña estaba abierta.


    —Yo, no sé Chris. Quiero muchas cosas. No sé si pueda estar contigo o con nadie en estos momentos.


    —Quiero estar ahí para ti. Ayudarte, comprenderte, quererte. Eres lo que a mi vida le hace falta. En este hogar ya no lo es tanto porque hace falta el amor de mi vida.


    Koraima bajó la mirada, lo quería. Deseaba estar con él todo el tiempo. Le gustaba, amaba su familia, a los niños.


    —Yo….


    Chris de acercó a ella mucho más. La besó profundamente, ella no opuso resistencia alguna. Estaba derretida ante él, sus brazos, su cuerpo. La tomó de la mano y la dirigió a su habitación que ya no tenía un solo retrato ni recuerdo físico de Loraine, excepto las habitaciones de los niños.


    Le quitó el abrigo, la ropa, el gorro, los guantes… la quería así desnuda en cuerpo y alma. Él se quitó la camisa azul y el blue jeans. También tenía muchos abrigos puestos. La calefacción de la casa estaba encendida, pero sus cuerpos despedían un calor intenso.


    Chris tumbó delicadamente a Koraima en su cama grande de edredones. Muy suave y tersa, como su piel. Delicada, sin manchas, tan tersa que aumentaba su excitación paulatinamente. Era tan hermosa cuando sólo vestía su larga y castaña cabellera sobre su cuerpo.


    La besó, la besó mucho tiempo sin hacer más nada. Ella sintió su miembro sobre sus piernas y salió un ligero y suave gemido que resopló en el oído de él. Esos músculos tan fuertes dominaban todo su ser, la poseían por debajo, levantándola ligeramente hacia su pecho, donde sus pelos masculinos, rozaban sus pezones y la hacía gemir intensamente.


    Los dedos de Chris viajaron hacia el paraíso húmedo dentro de ella y se movieron suavemente hasta aumentar la temperatura de su cuerpo, tanto que perdió la noción del tiempo. Ya no había sufrimientos, sino la pureza de aquel sentimiento, algo que crecía como su orgasmo. Una y otra vez dejándola sedienta, mimada, consentida. Se colocó en misionero encima de ella e introdujo su pene tan profundo y suave, que cada vez que entraba le hacía gemir y clavar las uñas en su espalda, en sus nalgas, en sus brazos.


    El respiraba en su oído y ella respondía a sus movimientos. Gritaba su nombre, se movía circularmente sin pudor, sin miedos. Encajó en ella perfectamente, hasta que se dejó ir en un gruñido intenso.


    Tumbados en la cama, ella reposaba su cabeza en su pecho. Sin decir una palabra, Chris besaba su cabello, lo olía profundamente.


    —Te acepto de guardaespaldas, y algunas veces en mi departamento. Iremos poco a poco como las relaciones tradicionales.


    —Lo que tú  digas, bonita. Estoy dispuesto a hacer todo lo que quieras.


    —Tengo que hacer algo en México, cuando regrese. Hablaremos sobre todo y podemos empezar a tener citas. —sonrió.


    —¿Necesitas ayuda?


    —Te avisaré lo que necesite. —Se dejó besar de nuevo.


    Estaba feliz y contenta. Jamás había vivido en paz y tranquilidad.


    —Quiero que estés aquí para navidad, pasar el año contigo y mi familia.


    Koraima asintió, aunque lo que le esperaba no era fácil.


    


    

  


  
    



    CAPÍTULO 15


     


    —¿Señor Spencer? Si, ya estoy en el Distrito Federal. Lo espero en el hotel Grand Palace en 15 minutos.


    —Koraima, aquí tienes estos papeles. Revísalos y fírmalos antes que llegue Spencer. —dijo Helena rascándose la panza. La tenía muy hinchada.


    —Sabes, estoy un poco nerviosa con este proceso. No sé cómo reaccione la bruja de Zunilda.


    —A ti eso no debe afectarte, lo que hizo esa mujer no tiene límites. Debe pagar por sus acciones.


    —Tienes razón.


    Koraima se dirigió al lobby del hotel con Helena, cuando Spencer, el señor vestido de detective que la interceptó en Chicago, se acercó a ella. Le confesó que era el abogado de su padre y que tenía en su poder el testamento que dejó. Lo redactó desde que se enteró de su enfermedad. Ella estaba nerviosa, no estaba interesada en nada pero quería saber cuáles eran los pensamientos de Luis.


    —Mucho gusto Spencer, ella es mi abogada.


    —Un gusto señorita, digo, señora Helena. —sonrió amablemente.


    —Entonces usted estuvo buscando a Koraima desde que escapó y no había dado con ella hasta cuando la apresaron.


    —Efectivamente, aquí está el testamento, completamente sellado y la firma de su padre.


    Koraima se cubrió el rostro. Empezó a llorar sin consuelo. Luis no fue bueno, pero lo quería mucho, fue su padre con todos sus defectos.


    Abrió el libro, tenía hojas con líneas doradas y escritas con tinta negra.comenzó a leer, no dejaba de llorar.


    “Hija, sé que no fui un buen padre. Me diagnosticaron con algo muy malo pero en este tiempo, pude reflexionar sobre la vida que te he dado. He sido un bastardo. Siempre quise ser como mi hermano Matías o como mi padre, pero terminé volviéndome loco cuando tu madre murió. No soy nada sin ella, porque ella sí que era un angel, y me guiaba. Hice cosas de las que me arrepiento, quiero que seas quien quieras ser. Cuando pensé en Aguilera para ti fue porque imaginé que él me ayudaría con un trasplante, a cambio le regalaría una boda falsa que duraría poco. Lo sé, soy un zorro y no tengo perdón.


    Quiero que te cases, que seas feliz, pero con el hombre con quien desees formar una familia. Como tu madre. Ojalá conocieras a la esposa de Matías, ellaes la única que yo podía confiar cuando me quedé sin familia, pero de nuevo la embarré. Debajo te dejo el titulo de la casa, la hacienda y un departamento en Chicago. Eso fue lo que me gané con la verdad, con el trabajo permanente. El resto lo dejé para que fuera donado a caridad. A Zunilda le dejé un departamento en el D.F, ella sabrá desenvolverse como lo hizo todo el tiempo. Te amo Koraima, aunque no te lo demuestre todos los días. Perdona a este viejo zorro, perdona a tu padre”


    Koraima pidió un permiso y fue hacia el baño. Lloró varios minutos, ese rencor contra su padre no la dejaba estar muy feliz, pero esas palabras empezaron a sanar poco a poco.


    Spencer y Helena le acompañaron junto a Carla y Sasha. La casa estaba un poco perdida, no se veía limpia y despejada como antes. Zunilda ya le esperaba, se negaba a salir de la casa, pero Koraima no abrió la boca. El que habló fue Spencer y Helena en calidad de su abogada. Le dieron 24 horas para desalojar. No tenía ley que la amparara, mientras no había testamento le tocaba vivir allí, sin embargo, ellos ni siquiera estaban casados. Esa mujer hizo mucho daño y se aprovechó de Koraima por muchos años. Después de rogar, de maldecir, de humillarse, se marchó de la casa sola.


    María se había mudado de la casa desde el día de la boda. Resulta que consoló a Aguilera y salió embarazada ese mismo día. A Zunilda le iba a dar un infarto, pensó que él la pondría a vivir como reinas, sin embargo sólo se ocupó del embarazo y del bebé. No se casó con María porque no le gustaba, le pagó un departamento y la manutención del niño.


    Koraima no podía procesar tantas informaciones juntas. Le daba alegría haberse liberado de esa peste.


              


    Helena, una abogada joven y futura madre ganó el caso de una de sus mejores amigas. Las fotos ocuparon las primeras portadas de los periódicos. Esto le permitió comenzar a recibir llamadas de importantes casos en USA.


    Koraima regresó el día 24 de diciembre justo cuando en casa de Guadalupe, toda la familia le esperaba. Llevó muchos regalos y se regresó en un auto que compró con sus ahorros. No pensaba ponerle la mano al dinero de su padre hasta que pensara qué iba a hacer. Era feliz con lo que tenía, su trabajo, amigos familia y Chris. Era el hombre más maravilloso que haya podido conocer.


    —¡Feliz navidad familia!


    —¡Koraima! —dijeron los niños a coro.


    Chris se adelantó y la recibió con un beso y un abrazo.


    —Cariño, llegaste justo cuando íbamos a cenar. Siéntate al lado de Chris y vamos a bendecir los alimentos. —dijo la abuela.


    —Te amo. —susurró Chris en el oído.


    —Te amo guardaespaldas. —susurró ella igual.


    —Hoy esperamos a Santa Claus Koraima. ¿Tu también lo esperaras? —preguntó Robert.


    —Si cariño, aunque ya tengo el regalo que le pedí, me lo envió por adelantado.


    —Déjame adivinar…. Mmmm ¿será mi papá? —dijo Tamara y todos se echaron a reír.


    —No es tu papá solamente, son todos ustedes. Mi familia, la que he añorado por mucho tiempo.


    —Brindemos por este nuevo año, y porque nos mantengamos unidos. —dijo Guadalupe.


    —Y porque Koraima me permita ser más que su novio tradicional.


    —Amén —dijeron todos a coro.


     


     


    FIN
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